
  
    
  


  
    



    


    


    


    BAJO EL CIELO


    DE


    SEVILLA


    


    


    


    


    


    Isabel de la Torre Pérez


    &


    Justo Poza Pérez


    

  


  
    Bubok Publishing S.L., 2017


    1ª Edición


    ISBN: 978-0-244-61467-6


    Impreso en España / Printed in Spain


    Editado por Bubok


    

  


  
    


    Dedicatoria


    


    Uffff…nos gustaría nombrar a tanta gente:


    A todos los que me han creído en nosotros


    y en que esta novela gustaría a muchos lectores.


    

  


  
    


    Agradecimientos.


    


    Gracias a Bubok por su excelente trabajo en distribución.


    Gracias a todos los que habéis adquirido un ejemplar,


    Esperamos disfrutéis con él.


    


    

  


  
    



    


    Índice


    
      	Bajo la mirada de Bécquer.


      	Por los jardines del parque María Luisa.


      	El atardecer en la Plaza de España.


      	Inspiración perdida.


      	Un café en la Campana.


      	Un domingo en por la Plaza del Museo y el mercadillo de obras de arte.


      	Volvió la inspiración.


      	Comenzar a trabajar y decisiones que tomar.


      	Entre sus brazos.


      	Desde la Plaza del Triunfo hasta el Real Alcázar.


      	Un día raro.


      	Las setas.


      	¿Quieres una partida de billar?


      	Un capítulo más, una canción, un escrito. “Quiero verte”.


      	¿a que vino esto?


      	SOS Chicas


      	¿Quién quiere una Torre Eiffel teniendo la Giralda?


      	Solo para tus ojos


      	Trabajo en equipo.


      	Cuenta atrás.


      	Últimos detalles y listo.


      	Esperando noticias.


      	La presentación


      	Tres meses después.


      	Mi Sevilla, mi casa.

    


    


    


    

  


  
    



    ¿La química existe?


    


    Algunas veces tengo enfrente a una chica y no pasa ni un segundo cuando me siento atraído por ella. Su perfume, su risa y por su puesto el físico, no bajo de un ocho en la escala Richter.


    Con Isa no sé qué es lo que pasa.


    No la conozco. Nunca la he visto ni siquiera en fotos. No sé qué perfume usa, solo hemos hablado por teléfono y por wasap.


    Desde que empecé a tener contacto con ella, con el paso de los días, rompí mis propias reglas. Pasaba de los ligues de una noche. No me atraían las chicas que al igual que yo solo buscaban una noche de sexo fugaz.


    Tan solo un impulso incontrolable se apodera de mí y no puedo pasar ni un día en el que no hable con ella. Necesito escuchar su voz a diario como el aire para respirar.


    Siento que estoy perdiendo el control sobre mi mismo.


    Solo pienso en conocerla. Solo deseo verla cara a cara, y ese deseo cada vez es más fuerte con el paso de los días.


    No me aguanto más y decido que ya era hora de conocernos.


    


     Quiero conocerte en persona. ¿Qué dices?


     Umm… vale ¿cuándo? ¿dónde?


     En el parque María Luisa.


     ¿en el parque? Pero… No me gustan las palomas.


     jajajajjjaj – no pude aguantar la risa – quedamos en la estatua de Bécquer y nos tomamos un café o algo en alguna terraza y después si quieres paseamos. ok.


     sí, me parece bien, vale.


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 1


    Bajo la mirada de Bécquer.


    


    Sin duda supo hacerlo. Supo atraerme para que tuviésemos un encuentro. ¿Pero que esperar de alguien con quien llevas hablando por wasap cerca de 3 meses?


    Eran las cuatro de la tarde. Y me encontraba ya allí a pesar de haber quedado a las cuatro y media. Pero ir a ver unos de mis sitios favoritos en Sevilla que es la Glorieta de Bécquer en el Parque de María Luisa me daría la tranquilidad que necesitaba por lo nervios de no saber que saldría de aquella cita.


    “La glorieta fue hecha por el mismo Gustavo Adolfo Bécquer en el siglo XIX durante el siglo del Romanticismo”. Al recordar aquello me pregunté si Justo habría leído a Bécquer como yo. No solo he leído sus obras sino también parte de su biografía. Aquella glorieta es una representación de las tres etapas del amor, que van desde el amor ilusionado, el amor poseído hasta el amor perdido. Representadas por tres mujeres junto a Bécquer. Las tres mujeres están vestidas al estilo del siglo XIX, con vestidos largos y antiguos que son muy cubiertos. Las tres etapas del amor que se experimentan en la vida.


    “¿Cuál me tocará a mi vivir ahora?” me pregunté.


    Cerré los ojos y respiré hondo para perderme en aquella tranquilidad.


    Al abrirlos… lo vi caminar hacia mí.


    No sabía qué se sentía exactamente era como mariposas en el estómago.


    Le tome una de sus manos, las tenía también sudorosas como yo las mías, pude sentir su respiración y su corazón acelerado como el mío.


    No me podía imaginar a Justo así. Me había dicho como era. Moreno, alto ojos color miel… pero yo lo que tenía delante de mí no era una hombre del montón, sino a uno de esos modelos de revista.


    Un cruce de mirada. Una sonrisa y nos dimos simplemente dos besos en las mejillas. No se explicar qué fue lo que sentí al tenerlo tan cerca. Solo sé que me pareció un momento mágico en el que me embriagó una sensación que cuesta de describir.


    Nos presentamos y tomamos la decisión de caminar cruzando el parque hasta llegar a la plaza de las Américas o más conocida como la plaza de las palomas para tomarnos allí el café.


    A media que pasaba el tiempo la charla se iba haciendo más entrante y más íntima, como la que teníamos por el wasap. Lo que no podía creer y lo que más me asombró es que parecía que nos conocíamos de toda la vida, solo con mirarlo me enternecía. Nunca había sentido una conexión tan especial con alguien. Además de su forma de ser me encantó su sonrisa, su pelo, su físico… Me preguntaba qué pensaría él de mí.


    Por un instante un tuve un lapso. Como un flash sentí la curiosidad de saber cómo serían sus abrazos y sus besos…


    Al llegar a la plaza de las palomas me miro y empezó a reírse.


     ¿de qué te ríes?


     No te gustan las palomas ¿Por qué? ¿te dan miedo?


     Si ¿Qué tiene eso de malo?


     Nada, pero algún motivo habrá para eso.


    Tengo el pelo rizado muy rizado.


    Le conté como de chica en el parque con mis hermanos no tuvieron otra idea que echarme comida para las palomas en el pelo de broma. Una broma que salió un poco cara. Se me posaron un par de palomas en la cabeza y se les enredaron sus patas en mi pelo.


    Después de aquello lo siento mucho por ellas pero no las quiero cerca de mí.


    Nos sentamos en una de las terrazas.


    Al café lo acompaño una larga charla. A las dos copas que pedimos detrás unas buenas risas y perder un poco la vergüenza.


    *****


    ¿Crees en el amor a primera vista? Yo no o eso creía.


    Cuando intercambiamos miradas y fui atraído por una extraña sensación. Dicen que los ojos son el espejo del alma, y ese es exactamente el caso. Sus ojos eran la muestra de sus increíbles cualidades, por dentro y por fuera. Sus ojos me cautivaron y yo quería conocerla más a fondo desde ese momento.


    No quiero que el tiempo corra. Mientras tomamos café me quedé como perdido en esa sonrisa coqueta.


    Creo que no ha sido una buena idea pedir unas copas dobles. Acercó su cara tanto a la mía que absorbí su respiración.


    Sentí el deseo de besarla. Todo a mí alrededor se puso lento y lo supe. Mi respiración se detuvo, mi cabeza dio vueltas, y supe que aquello sería más que un romance pasajero.


    


    

  


  
    

    Capítulo 2


    Por los jardines del parque María Luisa.


    


    El segundo pacharán se me estaba subiendo un poco a la cabeza, y él se dio cuenta, pago la cuenta.


     ¡Vamos a dar una vuelta! Te sentará bien, te parece bonito, no aguantar ni medio asalto. – me dijo riéndose.


     ¡eso no es verdad! Me has pedido copas dobles, es decir dos copas por el doble que son cuatro copas, ¡Sí! He aguantado tus tres copas, eres un tramposo– le dije agarrándolo por su camiseta y acercándolo a mí.


     Estás resultando demasiado directa y demasiado impulsiva con el alcohol, le voy a prohibir más de dos copas cuando salga conmigo. Podría ser peligroso.


    


    “¡Peligroso! Lo dudo” pensé.


    Se lo puse a huevo. Tiré de él hacia mí y no me beso. Aquello me hizo pensar que no le gustaba. Que después de aquel paseo volveríamos a seguir como estábamos. Unos simples amigos.


    Caminando entre risas llegamos hasta los pies del monte el Gurugú. Con él Sevilla quiso rendir homenaje en el año 1929 a los caídos por la patria en el ataque a los españoles por parte de las cabilas rifeñas en la batalla de Annual, posteriormente llamado Desastre de Annual. Desde lo más alto se puede divisar todo el parque María Luisa.


     ¿quieres ver desde arriba la cascada?


     No me apetece andar por una escalera pedregosa


     No seas floja vamos


    ¡Qué remedio! Agarró mi mano y tiró de mí. No me quedó otro remedio que seguir sus pasos. Valió la pena llegar hasta el mirador que se encuentra en su cima. Caminar rodeado por la frondosa y diversa vegetación existente a su alrededor provoca una sensación de bosque paradisiaco y todo gracias a la humedad provocada por la caída del agua de su cascada que termina en un pequeño estanque.


    Observaba todo lo que había a mi alrededor. Al girar mi vista hacia él, sus ojos se encontraron con los míos. Mi corazón empezó a latir a más velocidad.


    Él ya sabía lo que yo quería y yo lo que quería él.


    A dos palmos de mí.


    *****


    Me acerco más a ella. No me detiene cuando agarro su cara entre mis manos y poso mis labios sobre los suyos.


    No puedo, no quiero contenerme y la beso.


    Se me hace imposible no poner algo más caliente la situación. La vuelvo a besar. Con un beso más intenso y con la necesidad que emana mi cuerpo por el deseo que siento por ella.


    Pensé que se echaría atrás.


    Pero me devolvió aquel beso con la misma intensidad lo que hizo que la deseara aún más.


    Me separo de ella llevando una lucha interior entre lo que deseo hacer y lo que debo hacer.


    La miro fijamente.


    No dice nada, solo me sonríe.


    *****


    Quería que me volviese a besar.


    Me acerqué un poco más a él quería sentir más de aquel torbellino de sensaciones que me había provocado.


    Me agarro bajo la barbilla, me levantó la cara, acerco su cara a la mía, se cortó mi respiración a la misma vez que mi corazón aceleraba aún más sus latidos.


    Posó su boca sobre la mía.


    Volvió a besarme.


    Me beso con menos suavidad y delicadeza, con furia y deseo. Sus labios eran tan suaves y tan fuertes a la vez.


    No quería que aquel beso terminase.


    Lo provoqué con la lengua. Suspiró y me estrechó con más fuerza. Entonces separó los labios y me miro a los ojos. Sentí su deseo y un escalofrió recorrió mi cuerpo sintiéndolo él. Volvió a besarme con un beso que se hizo poco a poco más intenso.


    Con aquel beso suyo sentí como un descontrol de sensaciones: desee de más, sentí su deseo por mí, frio y calor, tenía ganas de caricias, aquello me arrasó. Sentir sus brazos alrededor de mi cuerpo, sus dedos deslizándose por mi espalda hasta mi cabello con dulzura. Su boca. Su sabor. Su olor. Ese perfume que me envuelve. Necesitaba más, quería más de él.


    Noto en mi rosto calor supongo que me estoy sonrojando, mientras Justo sigue clavando sus ojos en los míos aun envuelta por sus brazos.


    Me suelta y me coge de la mano. Mira su reloj y sonríe.


     Vamos. – tira de mi mano cogiendo unos de los senderos del parque - es temprano vamos a dar un paseo, necesitas despejarte.


     Ohhh, noooo…! - exclamé


    Quien tiene ganas de pasear ahora, yo solo tenía ganas de sus besos, lo deseaba.


    Cruzamos por el puente hacia la pajarera, unos de los sitios que más me gustan del parque, había venido otras muchas veces a leer y a relajarme, él lo sabía, le había contado tantas cosas de mí en nuestras largas conversaciones por wasap. Que parecía que nos conociésemos de toda la vida. Una vez allí, se dirigió hacia unos de los bancos, se sentó pasando cada una de sus piernas a un lado, me miro de arriba abajo.


     Siéntate.- dijo- llevas pantalones así que puedes sentarte igual que yo.


    


    No puedo dejar de mirarlo. Sus ojos, esos profundos ojos color miel que se clavan en los míos, no puedo articular palabras, tengo la mente en blanco, siento todavía sus labios en los míos.


    Me frunce el ceño, sonriendo, me agarra con sus manos la cara sin mediar palabra mirándome a los ojos.


     ¿No me vas a decir nada? – me preguntó


     Yo…no… –jadee sin saber qué decir, solo quería que me besase.


     ¿quieres que te bese? – volvió a preguntarme acercando su cara a la mía.


     Sí… - dije en voz muy baja sin dejar de mirarlo.


     Pídemelo – me dice con una sonrisa picarona – pídemelo y te lo daré.


    Aquello no solo me hizo gracia, me gusto. Y así lo hice.


     Bésame.


    Volvió acercar su boca a la mía, me besó con tanta energía y deseo, que mi cuerpo se estremeció. Me acerqué más a él quería sentir más cuando me abrazaba. Me estrechó con más fuerza. Entonces separó los labios y me miro a los ojos. Ese escalofrió que recorría mi cuerpo me gustaba. Volvió a besarme con un beso más intenso y no quería que se acabase. Su boca. Su sabor. Me perdía en todo aquello que me hacía sentir, más… quería más de él. Volvió a separar sus labios de los míos y me miro a los ojos.


     Creo que debemos irnos – me dijo – ya está bien por hoy, ¿te acerco cerca de tu casa?


     No, volveré en metro. – respondí.


    Volvimos al caminando al punto de partida. A los pies de la estatua de Bécquer.


     ¿tienes prisa?


     No ¿Por qué?


     Ya que estamos aquí y se está yendo el sol podríamos ir a ver la Plaza de España ¿te apetece?


     Sí claro.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 3


    El atardecer en la Plaza de España.


    En la plaza de España, es precioso el atardecer. Pero nunca me había parecido tan hermoso como esa tarde. En verdad nunca creí que se pudiese ver el atardecer allí.


    Las farolas que la rodean y dan contorno a su forma prácticamente ovalada, hacen que aquello sea posible. Un lugar lleno de misterio.


    Me cogió las manos y mirándome a los ojos me preguntó:


     ¿nos volveremos a ver?


     Tú… ¿Qué crees?


     No sé qué creer, solo espero que sí.


    Por respuesta le di una sonrisa y le apreté las manos mientras las luces del día se perdían en el ocaso y esa aura misteriosa hacia acto de presencia a nuestro alrededor.


    Creo que ni en Star Wars, ni en Lawrence de Arabia, ni en El viento y el León que fue protagonizada por Sean Connery y ni siquiera en El Dictador de Sasha Barón Cohen, en donde con algunos retoques digitales la convirtieron en la mansión de un dictador, se veía tan bonita y tan bella como yo la veía en aquel momento. Digno escenario de una escena en una película romántica.


    En realidad, todo en esta plaza es espectacular. No deja descanso para la vista. Las torres decoradas con azulejos, al igual que las balaustradas de los puentes. Los arcos de los edificios, la forja de las farolas, cada rincón, es especial.


    Toda aquella belleza se quedó obsoleta por unos minutos.


    Me rodeo con sus brazos. Sus labios se posaron con dulzura sobre los míos.


    Un beso tan tierno, solo rozo la piel de mis labios, pude reconocer su cálido aliento, probando el sabor de su respiración, se dejó caer poco a poco, tomándose todo el tiempo del mundo como si quisiera recorrer cada milímetro de mi boca.


    Separó sus labios de los míos unos pocos milímetros y un beso más intenso, más provocativo, se apropió de mis labios como si fueran suyos. Un beso que yo le devolví con la misma pasión, me apoderé de sus labios, los saboree, los acaricie, un beso que parecía no terminar. Con pequeños mordisquitos su boca hizo estremecer la mía. Un beso donde mi lengua recorrió sus labios de lado a lado como quien prueba un algo dulce. Por un instante se alejó un poco para mirarme a los ojos y sonrió pícaramente para así seguir con otro beso que también fue correspondido, donde nuestras lenguas jugaron entre sí, se acariciaron mutuamente mientras sus manos se perdieron sobre mi nuca y mi cabello, sus manos deshicieron mi espalda con una lenta caricia y mis caderas se movieron buscando su roce.


    La ansiedad que durante esos besos se acumuló en mi vientre, en esa sensación de cosquilleo que se fue derramando por mi cuerpo, hizo que olvidase donde estaba lo único que era capaz de percibir era el calor de tu cuerpo contra el mío, de cómo la calidez de su respiración quemaba mi boca y de cómo todo mi ser solo quería, necesita más que un beso y unas caricias.


    


    Pero como todo lo que empieza acaba. Llego la hora de despedirnos. Pero no con un adiós sino con: “háblame por wasap cuando llegues a casa”


    *****


    La veo marchar.


    Me quedo hay quieto, pensando en todo lo ocurrido, en todo lo que he sentido con ella.


    No puedo dejar que lo de hoy sea solo un simple encuentro. Algo en mi interior me dice que esto no ha terminado aquí, o… ¿es mi yo irracional el que desea que esto no termine aquí?


    Quiero, deseo volverla a ver.


    Siento la necesidad de hacerla mía y lo voy a conseguir.


    


    

  


  
    

    Capítulo 4


    Inspiración encontrada


    &


    Inspiración perdida


    


    En el silencio de la noche mientras mis hijos duermen, en el salón de mi casa solo se escucha el teclear de las teclas de mi portátil.


    Una noche más busco el consuelo de mis largas noches de soledad, escribiendo.


    *****


    “Empujo la puerta del aseo con su espalada mientras le comía la boca y atraía su trasero hacia él. La puerta se abatió sola.


    Con su fuerte mano izquierda agarrara su trasero, apretándola contra él. Su otra mano la introduce por debajo de su blusa acariciándola, tocándola frenéticamente hasta llegar a uno de sus pechos.


    Se besan con desenfreno, todo era fuego, pasión, descontrol entre ellos. Sus lenguas se buscan desesperadamente. Sus cuerpos comienzan un baile erótico lleno de necesidad del uno por el otro.


    La besa eufóricamente, le muerde el labio y ella cree morir de placer.


    Las manos de ella pelean contra la evilla de su pantalón mientras las de él se deshace de la línea de botones que atrapan su cuerpo bajo una fina blusa turquesa que empieza ya estorbar.


    La coge a peso, ella lo rodea por las caderas con sus piernas.


    Llamándolo. Invitándolo.


    Pidiéndole con desesperación que la haga suya.


    Su cuerpo lo aclama, lo necesita…


    La penetró sin más preliminares. De pie, contra la fría pared del estrecho aseo. Sus manos sosteniéndole las nalgas.


    Rápido, fuerte, duro. Tan duro, tan fuerte, tan tenso, tan necesario que a él le resultaba doloroso. Junto con un subidón de adrenalina.


    Nunca ninguno lo había hecho en un sitio público.


    Se escuchan los gemidos de ella ahora sin contener.


    El alivio, cerca ya, a un paso, siempre un poco más lejos. La crispación, la liberación por fin. Unas migajas de placer robadas a una mujer que era para él tan conocida como desconocida.


    Aquello era una tregua para su necesidad, y poder sacar la frustración que sentía por no ser él quien se llevase el ascenso en la empresa.


    El temblaba con la cabeza apoyada en su pecho.


    Sabía que ella lo quería, que lo amaba… pero su orgullo le impedía estar con una mujer superior a él.


    La soltó. Se vistió.


    Sin decir palabras salió de allí sin mirar atrás.


    Las lágrimas caían de sus ojos tras su marcha.


    No lo detuvo, lo dejo ir. Aquello había sido una despedida.”


    *****


    Me estiré sobre el sillón y encendí un cigarrillo.


    ¡Otra novela terminada…! - Suspiré. Pero no de satisfacción.


    Días antes había recibido un e-mail de una de mis lectoras donde me decía que mis historias eran buenas pero les faltaba pasión.


    Aquella lectora me preguntó si me había enamorado alguna vez.


    Suelo contestar a todos los e-mail que recibo de mis lectoras, pero esa vez no lo hice.


    Guardé la novela en su carpeta y me asomé al balcón mientras el portátil se apagaba.


    La calle estaba silenciosa y apenas se veía una o dos ventanas con la claridad de que en esa casa también estaban levantados por tener la luz encendida.


    La idea de que la novela que había terminado de escribir sería la última que escribiese rondaba mi cabeza. Cada vez me estaba costando más trabajo buscar la inspiración en mi interior. Ni siquiera estaba convencida de sacarla a la luz.


    Cuando a un escritor no le gusta lo que ha escrito dudablemente puede gustarle a quien lo lee. Escribir por escribir es una obra vacía, sin sentido, sin sentimiento y eso lo percibe el lector.


    El recuerdo del encuentro con Justo el fin de semana anterior era lo único que me alegraba aquella noche.


    Agarré mi móvil. A pesar de saber de qué Justo estaría acostado y me contestaría hasta la mañana siguiente le escribí.


     Terminé ya mi novela.


    


    Solté el móvil sobre la mesa. No esperaba que me contestase pero no fue así.


    


     Me alegro mucho por ti.


     No te alegres tanto.


     ¿y eso?


     No me convence. No sé si sacarla a la luz.


     Pues haz una cosa déjala guardada y cuando pase un tiempo la lees haber que puedes mejorar y comienza una nueva.


     Ese es el problema. No se me viene nada a la mente. No me hace ilusión escribir.


     Mira acuéstate y descansa. Mañana lo veras todo de otra manera.


     Eso haré. Hasta mañana.


     Hasta mañana.


    


    *****


    Empiezo a darle vueltas a la cabeza. Cuando me doy cuenta casi no he dormido nada. Buscando la excusa perfecta para volverla a ver. No puedo sacarla de mi cabeza. No abandona mis pensamientos por más de unos segundos.


    ¡Creo que me estoy volviendo loco!


    Pero ella sin darse cuenta me lo ha puesto a huevo.


    Quería volver a escribir un nuevo libro, pero no la convencían demasiado las ideas que salían de su cabeza.


    Tenía que buscar una idea para su siguiente libro y que se viese obligada a que yo la ayudase.


    Más de una rondó mi cabeza.


    Ya la tenía.


    Ahora solo tendría que quedar con ella, comentársela y esperar a que contestase con un sí.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 5


    Un café en la campana


    


     ¿te apetece quedar esta tarde y hablamos un rato? Así te despejas.


     Si te lo agradecería muchísimo.


     Nos vemos en la confitería La Campana ¿te parece bien?


     Si allí estaré.


     Nos vemos sobre las cinco.


     Vale a las cinco entonces.


    


    Si hay una cafetería singular y con gran prestigio en Sevilla ésa es Confitería La Campana, ubicada en la plaza del mismo nombre. Fundada en 1885 y donde en su escudo figura la leyenda “proveedor de la Real Casa”. Un lugar de los más emblemáticos de Sevilla para tomar un buen café acompañado de pasteles artesanos.


    Allí habíamos quedamos a las cinco de la tarde. Un buen café acompañado de un trozo de tarta de Madagascar Trufa y tocinillos me alegría el ánimo.


    Después de unas risas y un buen chute de azúcar, salió el tema.


     ¿Qué te pasa con la novela?


     Pues… que no me gusta y si no me gusta a mí, dudo que le guste a alguien.


     Busca entonces una nueva idea.


     Ese es el problema parece que mi mente está en blanco.


     Veamos… Un lugar que te guste y que conozcas muy bien.


     No sé


     Mira a tu alrededor.


     ¿la campana?


     ¡noooo! Sevilla


     ¿Qué propones?


     Imagina por un instante.


     Te escucho.


     Que se te viene por la cabeza al pensar en los guiris


     Turismo


     Bien… vamos bien. ¿Qué más?


     Sitios por visitar.


     Ya tenemos algo para cuadrar el escenario. Ahora unos protagonistas.


     Te sigo y no te sigo.


     Ainssss! Sí que andas mal de imaginación. Escucha a ver qué tal suena. Una muchacha joven, estudiante de turismo que encuentra trabajo en una agencia como guía en verano.


     Podría ser pero yo escribo novelas románticas.


     Escucha…! Y él, un joven multimillonario, dueño de una cadena de hoteles que quiere desconectar de su mundo y pasar desapercibido unos días.


     A ver si te he entendido. Él se hace pasar por turista y la conoce a ella.


     Si algo así… yo no escribo pero tú podrías sacar de esa idea una historia romántica. Conoces Sevilla.


     Podría resultar pero yo hay sitios de Sevilla en los que no he estado.


     ¿Cómo cales?


     No he visitado el Real Alcázar, no he subido a la giralda… no sé si funcionaria.


     ¿Qué se tarda en escribir una novela?


     Eso depende de la inspiración y la ilusión que le pongas. De las ganas de escribir.


     Yo no sé escribir como tu pero si te puedo ayudar a plantear la historia.


     ¿Cómo?


     Visitando todos los sitios que tú no has visto.


     ¿de verdad harías eso?


     Si.


    *****


    


    Mi idea había funcionado. Ya la tenía en mis manos.


    Siento la necesidad de besarla cuando la tengo cerca. Algo en mi interior se rompe, no lo comprendo. No es el mismo sentimiento ni el mismo deseo que con todas las demás mujeres con las que he estado. Es demasiado fuerte lo que siento hacia ella. Quiero tenerla, poseerla… Sé que es mía, pero algo me impide acelerar con ella.


    


    Sé que cuando la tenga para mi voy a querer más.


    Espero unos minutos más, desesperado por besarla. No puedo dejar que se marche sin robarle un beso.


    Cuando veo que da un paso para bajar al metro la cojo del brazo y tiro de ella hacia mí. Como un animal en celo fundo mi boca con la suya. Ansioso por llevarme su sabor, arrancarle un último aliento.


    Mis manos tiemblan al rozarla y la aprieto con fuerza contra mí.


    No quiero ser brusco con ella, pero no puedo contener el deseo salvaje que llevo dentro y la necesidad de poseerla.


    He sentido escapar a través de su piel, en su pulso, en su respiración que siente lo mismo por mí.


    Me separo de ella y la dejo marchar.


    No me reconozco. Un sentimiento de vacío me cuando desaparece de mi vista.


    


    *****


    


    Al llegar a casa solo pensaba en aquel beso que me había dado al despedirnos en la entrada del metro y todo lo que me hacía sentir cuando lo tenía cerca, cuando me sonreía, cuando me tocaba…


    Siento mariposas cada vez que me besa.


    


    Mientras preparaba la cena pensé en la idea que me había dado. Podría resultar una bonita historia. Pero lo que me hacía más ilusión en aquel momento era pensar en los encuentros que iba a tener con él.


    El mero hecho de que me iba ayudar a planificarlo todo… las salidas, que ir a ver, y que iba a leer lo que yo escribía para ayudarme me hacía mucha ilusión.


    


    Íbamos a tener que pasar mucho tiempo juntos.


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 6


    Un domingo en por la Plaza del Museo


    y


    el mercadillo de obras de arte


    


    No lo había sentido llegar.


    Me sorprendió agarrándome por la cintura y dándome un beso en la mejilla. Aún no me podía creer que quisiera ayudarme con mi siguiente novela y aún menos que prefiriera salir conmigo a quedar con las muchas mujeres de su lista de contactos.


    En lo más profundo de mí ser corría la idea de que lo que teníamos no llegaría a ningún sitio. Justo era un hombre demasiado atractivo como para fijarse en mí, alto con buena percha y una personalidad arrebatadora. Un hombre imposible de ignorar. Algunas veces me siento pequeña a su lado, sobre todo cuando nos cruzamos con algún grupo de chicas y se chocan con él a propósito y vuelven la vista con una sonrisa para mirarlo.


    Me había contado muchas batallas sobre sus salidas los fines de semana. Conocía tan bien a todas las chicas con la que él había tenido una aventura que me obligué a mí misma a no hacerme ilusiones con nuestra relación. Vivir el momento. Aceptar sus salidas y que me ayudase con el libro. Dejarme llevar sin esperar nada a cambio sería lo mejor.


    Me había comentado el sábado por la mañana que los domingos por la mañana la Plaza del Museo de Bellas Artes se convierta en una galería de are al aire libre. Que allí se podía encontrar obras originales de pintores de muy diferentes estilos: desde clásicos a contemporáneos.


    Accedí a ir a visitar aquello con él aunque no le encontraba relación para encajar aquel escenario dentro de una visita turística.


    Pero aquel paseo me sorprendió.


    La plaza del Museo como así se conoce, presidida por la estatua de Murillo, estaba llena de artistas con sus obras expuestas a la vista de todos. Conocer y poder hablar con aquellos pintores es verdaderamente excitante. Son profesionales, algunos ya muy conocidos en la ciudad. Aquello me recordó a las ferias de los libros que se celebran en muchos sitios. Los escritores presentando sus obras y hablando con lectores.


     Voy a contarte algo que te va a sorprender.


     ¿el qué?


     Sabias que esta plaza los jueves por la noche está ocupada por tangueros.


     ¿tangueros? ¿Los que bailan tango?


     Sí. Los tangueros toman la plaza en primavera, verano y parte del otoño en algo que llaman las milongas populares creo, las organizan la Casa del Tango de Sevilla.


     Tenemos que venir aunque sea sólo a mirar cómo bailan.


     ¿te gusta el tango?


     Creo que es un baile que transmite pasión.


     Jajjjaa


     No te rías.


    


    Me agarró y me pego a él tanta fuerza que sentí que el corazón se me iba salir del pecho. Sin esperármelo me beso.


    No fue un beso suave ni tierno. Fue un beso arrebatador que me dejo sin aliento.


     Lo siento pero no puedo evitarlo cuando te tengo cerca.


     Ni yo quiero que lo evites.


    Me sonrió y me volvió a besar pero esta vez con más dulzura. Me agarró de la mano y tiró de mí. Le seguí los pasos hasta que llegamos a la Asociación Cultural Recreativa los de la Plaza del Museo.


    Nunca había estado allí. Era un Bar Iscariote, en la misma Plaza. Con un buen ambiente y parecía recién reformado. Me encanto tomarme unas cañas y unas tapas mientras podías escuchar a gente hablando de arte.


    Al salir de allí cruzamos por las calles hasta llegar a la calle Arjona. Y continuar por el paseo colon hasta que paramos en una cafetería en el paseo las delicias. Aquello indicaba que nuestra salida estaba llegando a su fin.


     ¿me mandarás si escribes algo por email?


     Claro es lo que habíamos quedado.


     Mira para el fin de semana que viene creo que da agua. ¿me invitas a almorzar?


     ¡esas cosas no se preguntan! Me voy a enfadar… ehh! ¿Cómo si te quieres quedar el fin de semana entero?


     ¿me lo dices en serio o es broma?


     Te lo digo enserio.


     Entonces ya tenemos planes para el próximo fin de semana.


    Aquella idea me gustó muchísimo.


    No me gusta hacer planes ni planificar nada porque luego siempre ocurren las cosas como uno menos se la espera.


    Al llegar a casa mis hijos estaban viendo una película y comiendo palomitas. Me senté con ellos en el sofá y la terminé de ver.


     El fin de semana que viene va a venir Justo, se va quedar aquí, tenemos que trabajar sobre una nueva novela que voy a escribir.


     ¡mamá…! No crees que eres ya muy mayorcita para dar explicaciones?


     No es eso… solo quería que lo supierais. ¿Qué queréis cenar?


     ¿hay pizza en el congelador?


     Si ¿queréis pizza?


     Si


     Pues cenaremos pizza.


    


    

  


  
    


    Capítulo 7


    Volvió la inspiración


    


    Después de estar más de dos horas escribiendo, mi dedo está a punto de pulsar el botón que apagará mi ordenador, pero me acordé que debía mandarle a Justo una copia de lo iba escribiendo. Era miércoles y el viernes por la tarde ya estaría en mi casa para pasar aquí el fin de semana.


    *****


    De: IsabelTorre@hotmail.es


    Para: JustoPoza@gmail.com


    Los acuerdos se cumplen.


    No sé cómo lo verás. He intentado escribir poniéndome en la piel de la protagonista, pero narrando en tercera persona. Espero que seas sincero y de verdad me digas lo que piensas.


    Archivo Adjunto.


    Estaba sumergida en sus pensamientos, el teléfono de su casa no dejaba de sonar pero parecía no escucharlo, imaginando qué haría esos días de vacaciones en el aburrido pueblo con su abuela. La maleta ya la tenía lista y se dirigió hacia la cocina a prepararse algo de comer antes de partir hacia la estación del tren.


    El teléfono volvió a sonar.


    Esta vez sí lo oyó.


     ¡Dígame!


     Buenas tardes. Soy Luis Díaz pregunto por Diana Ruiz.


     Si soy yo.


     Llamo de la agencia El Arte de Viajar. Recibimos hace tiempo un currículo suyo. Tenemos una vacante este verano como guía turística por Sevilla. ¿está usted aún interesada en el puesto?


     Si claro.


     Entonces podría venir a una entrevista mañana sobre las 12:30. ¿Sabe dónde está la agencia?


     Si lo sé gracias allí estaré.


    Por fin un verano diferente. No le apetecía en absoluto pasar un verano más encerrada en un pueblo casi deshabitado.


    (….)


    *****


    Presionaba un lápiz con mis labios, mientras intentaba imaginar lo que pensaría Justo al leerlo. Pero eso era lo que había escrito. Pulsé el botón de enviar. Ya solo me quedaba esperar su contestación.


    Como si de una bombilla dentro de mi cabeza se tratara, la inspiración regresó a mí, una serie de imágenes como si de una película se tratara se paseaban por mi mente... y eran las que necesitaba en aquel momento.


    Me puse nuevamente a teclear, con la ilusión de cuando escribí mi primera novela. Mi protagonista ya estaba trabajando en la agencia. Y el grupo de turistas en el que se encontraba de incognito John Paul, ya habían desembarcado en el aeropuerto.


    No debía cansar mi mente eso era malo. Y eran ya casi las tres de la madrugada.


    Aunque no me gustaba hacer eso debía obligarme a seguir una rutina para escribir coherentemente. Sin dudarlo un segundo más apague mi ordenador.


    Me levante de la silla y me dirigí hacia la cama para dormir.


    


    

  


  
    


    Capítulo 8


    Comenzar a trabajar y decisiones que tomar


    


    El día amaneció gris, con una llovizna que cubría todo Sevilla. Quedó en llegar a mi casa sobre las cuatro y media para tomar café conmigo, pero eran algo más de las cinco y aún no había llegado.


    Sonó el timbre.


    Al abrir la puerta le sonreí indicándole con la mano que pasará.


     ¡Hola!, creí ya que no vendrías.


     Estuve a punto...


     no me digas, ¿y eso?


     Cosas mías


     Vale está bien.


    Al principio me dio la sensación de que se sentía un poco incómodo con mis hijos en casa. Pero el hablar de futbol con mi hijo mayor hizo que el ambiente se hiciese más familiar al ser los dos del mismo equipo.


    Preparé café y me uní a la charla. Poco a poco empecé a sentir que todo marchaba bien. Hablábamos de muchas cosas aparte de futbol. El ver que mi hija dejo su ordenador y se unió también a nosotros me hizo sentir mucho mejor. En aquel rato fui descubriendo a un hombre con mucha sensibilidad y me interesé más y más en sus opiniones, sus respuestas y sus gestos.


    Por fin, entre bromas y risas, decidimos comenzar a meterle mano al libro. Mis hijos como ya tenían de antemano costumbre cuando me pongo a escribir se marcharon cada uno a sus dormitorios a seguir con sus cosas. Mi mayor con sus juegos online de soldados y mi hija a chatear con compañeros de clase para hablar de comic. Después de todo les tengo que agradecer la compresión que siempre tienen conmigo.


    Confieso que su punto de vista respecto a lo que yo había escrito me pareció interesante. Y después de un rato fue fascinante escucharlo. Discutir con él los distintos puntos de vista sobre cómo ir desglosando la novela, discerníamos juntos los lugares que debían de aparecer y en que posición cada uno, nos peleábamos, nos poníamos de acuerdo en la mayoría de las cosas, en fin; después de unas horas ya habíamos tomado la decisión sobre unos cuantos puntos a seguir y a mí solo me quedaría ya darle forma. Todo parecía aclarado en nuestras mentes.


    Entonces decidimos descansar un rato. Yo me tiré en el sofá. Justo se paró a ver una pequeña biblioteca que yo tengo en el salón y cogió uno de los libros se sentó a mi lado. Comenzó a abrir sus páginas. Era una de mis novelas.


     Lo he visto y lo he leído en ebook. Pero me parece fascinante verlo en físico, en papel.


     No suelo publicar en papel pero procuro tener una copia para mí.


     ¿no te gustaría ver el nuestro en papel?


     La verdad tenía pensado no sacarlo electrónico por el tema de la piratería. Un libro electrónico es más fácil de piratear que uno en papel.


     Si en eso te doy la razón. ¿Qué pensabas hacer?


     Tenía pensamiento de publicarlo en papel haber que tal resulta y si marcha bien entonces sacarlo en electrónico al poco tiempo.


     Eso me parece una buena idea.


    Lo observaba mientras él hablaba calmadamente sobre sobre el tema de la publicación. Sus manos acompañaban su manera de expresarse y sus gestos reflejaban el entusiasmo que sentía por la novela a la que estábamos dándole vida. Yo seguía mirándolo, escuchándolo y volví a notar como Justo me atraía.


    Justo se acercó más a mí. El salón se había oscurecido un poco y grises nubes se veían en el cielo desde la terraza. Una tormenta se acercaba. Se apoyó un poco sobre mí, sin dejar de hablarme del libro. Su voz me seducía. Iba usando distintas entonaciones según me iba hablando. Cada tanto su aliento llegaba hasta mí, tal era la cercanía de nuestros rostros que sentí la necesidad de besarlo. Al sonar un trueno, instintivamente nos sobresaltamos y nos pegamos más al otro. Podía sentir el calor de su cuerpo.


    Se separó un instante y miró el reloj.


     ¿Qué tenéis pensamiento de cenar?


     No sé, ¿Qué te apetece?


     ¿Qué tienes?


     Uffff, tengo canelones, tengo lasaña, tengo pizzas…


     Pues con una noche de tormenta… unas pizzas, una peli y a la cama ¿Cómo lo ves?


     Me parece bien.


     Por cierto Isa.


     Dime.


     Donde voy a dormir.


     Conmigo. En mi cama. No creerías que te iba a echar al sofá.


     Lo decía por tus hijos.


     No te preocupes, vale!


    Justo hizo entonces, una cosa que me dejó como fascinada: pasó su brazo por encima de mis hombros y me rodeó con él. Me pregunto si estaba cómodo. Me miró y me sonrió, yo le devolví la misma sonrisa y me dio un beso en la frente. Con aquel beso me estremecí.


    Avisamos a mis hijos que cenaríamos pizza. Una cena que para ellos es la mejor del mundo. Después de cenar entre risas vimos una película hasta que llegó la hora de irnos a dormir.


    


    

  


  
    

    Capítulo 9


    Entre sus brazos.


    


    Cerré la puerta principal.


    Fui apagando las luces como de costumbre. Mis hijos estaban ya cada uno en su dormitorio y Justo en el mio.


    Por un lado por un lado deseaba que esa noche no fuese solo para dormir, por otra dudaba que como actuaria él.


    Al entrar en mi habitación, tras cerrar la puerta, me jalo del brazo y me pego a la pared subió mis manos que por encima de mi cabeza con las suyas, con su mirada clavada en la mía.


    Me beso en el cuello dulcemente y las comenzó a bajar lenta y suavemente, mientras sus labios me besaban por toda la cara sin acercarse a mis labios.


    Aquello me estaba encendiendo. Un torbellino de sensaciones se apoderó de todo mi cuerpo. Lo deseaba.


    Sus manos llegaron a los primeros botones de mi blusa y los fue soltando uno a uno, intentaba abrazarlo, tocarlo pero el detenía mis brazos los hacia a un lado, dejo caer mi blusa al suelo. Me tomo de la cintura y pego su cuerpo al mio. Mientras recorría mi cuello con sus labios sus manos bajaron la cremallera de mi falda que rápidamente se deslizó hacia abajo por mis piernas.


    Por fin me dejo besar sus labios y acariciarlo.


    Me giró, sin dejar de besarme y me tumbó sobre la cama.


    Se puso de rodillas sobre mí y pregunto si quería que continuara, yo acepte y comenzó a quitarse la camiseta.


    Desde que lo conocí me había imaginado como se vería sin ropa y no me dejo para nada desilusionada al contrario, sus brazos , su pecho, su abdomen todo fuerte y torneado gracias a la natación que había practicado.


    De nuevo subió mis brazos e hizo lo mismo pero esta vez se detuvo en mis axilas y me levanto como si de una muñeca se tratara.


    Me puse de rodillas como estaba el.


    Llevó sus manos hacia mi espalda y desabrocho mi sostén. Empezó a besar mi cuello, mis hombros, mis brazos y mis manos hasta terminar de bajar los tirantes. Mis manos apretaban sus brazos más y más con cada beso que yo recibía. Estar con él era lo había deseado desde que nos conocimos cara a cara y aquello estaba sucediendo.


    Quería ahora tomar yo el control entonces me acomode sobre sus piernas, pegue mi pecho al suyo, deseaba el roce de su piel desnuda con la mía.


    Lo tome del cabello y comencé a besarlo, baje mis manos hacia su pantalón. Desabroche el cinturón y busque el botón para desabrocharlo. Lo desabroche y él me tomo de la espalda dejando caer su cuerpo contra el mio, de nuevo él había tomado las riendas.


    Nos dejamos caer sobre la cama.


    Sus ojos se clavaron en los míos mientras sus dedos acariciaron mi mejilla, lentamente pero con ansia.


    Sus labios se posaron sobre los míos casi sin rozarlos, para continuar por mi cuello y seguir bajando por mi cuerpo, recorriendo mis pechos, las costillas y mi sexo. Éste lo esperaba, estaba excitado, empapado y palpitando. Deseaba sentir su boca, sus labios, su lengua…


    Mi cabeza y todo mi ser habían perdido el rumbo, no existía nada, solo él y yo. No había vuelta atrás, él había ganado, era toda suya.


    No hubo preguntas. No hizo falta pedir permiso. Mi cuerpo por sí solo respondía a sus deseos.


    Pasó su lengua rápidamente por uno de mis labios y mi cuerpo se estremeció. Volvió a lamerme el labio opuesto, mi respiración, mi corazón se aceleraba cada vez más mientras me era imposible retener un jadeo gutural, fue entonces cuando absorbió mi clítoris y lo mordió con suavidad, consiguiendo arrancar de lo más profundo de mi ser un grito de placer.


    Mis manos se agarraron al colchón y mis caderas se alzaron en busca de un contacto mayor. Se levantó y, tras retirar los restos de mi pasión de sus labios, volvió a recorrerme a besos hasta posar nuevamente sus labios sobre los míos.


    *****


    He desconectado del mundo. En este instante solo existimos ella y yo sobre su cama.


    La beso con ansias, con desesperación.


    No me aguanto más.


    Comienzo a sumergirme en sus carnes lentamente. Hasta que la penetro por completo.


    Siento como me acepta y me envuelve. Esta caliente y húmeda. La siento gemir disfrutando del momento.


    Arremeto más fuerte y más rápido. Nuestros cuerpos comienzan a colisionar.


    No deseo terminar tan rápido y controlo mi orgasmo. Solo pienso en darle uno fuerte a ella.


    Mi nombre escapa de su boca.


    Isa, se convulsiona en mis brazos y siento las contracciones alrededor de mi pene. No puedo contenerme más, y me dejo ir descontroladamente dentro de ella.


    Quedo extenuado, exhausto pero mi pene sigue erecto, quiere más de ella y vuelvo a tomarla, a penetrarla. Quiero arrancarle un segundo orgasmo.


    Cuando termino la miro. Esta con los ojos cerrados. Relajada. Me doy cuenta que nunca tendré suficiente de ella.


    Me controlo por no volverla a tomar y cierro los ojos. Dejo que el silencio y la tranquilidad de este momento en el dormitorio y escuchando solo nuestra respiración, me invada hasta quedarme dormido.


    *****


    Abrí los ojos.


    Estaba confusa, sola en mi habitación.


    Miré el reloj y eran las nueve de la mañana.


    Me eché las manos a la cara. No sabía si había sido real o había sido todo un sueño.


    Me levante y me puse la primera camisola que encontré.


    Entonces la vi. Su camiseta del día anterior. No había sido un sueño, era real.


    Salí al salón y me encontré a mi hija desayunando. Estaba comiendo churros y olor a chocolate caliente inundaba todo.


     ¡mamá o te espabilas o te quedas sin desayunar!


     ¡vaya…! ¡qué bien avisáis!


    Me dirigí a la cocina y estaba allí. Terminando de servir el chocolate en las tazas.


     Ya iba a ir a despertarte.


    Me dijo pasando delante de mí. Ni un beso, ni un roce.


    No le da la mayor importancia, pensé que actuaba así por la niña. Así que me serví mi parte de chocolate.


    


    

  


  
    

    Capítulo 10


    Desde la Plaza del Triunfo hasta el Real Alcázar


    


    La semana pasó rápido.


    Pero prácticamente la novela iba cogiendo forma.


    Le comenté de lo difícil que me sería describir sitios que solo conocía por fotos, lugares que no conocía. Así que planificamos una agenda.


    Sitios donde ir, que visitar y con el suficiente espacio de tiempo para escribir. Ambos teníamos nuestras vidas, nuestras casas y una situación económica no muy abierta.


    Buscamos en internet información para ir a visitar el Real Alcázar. Duración de la visita aproximada entre 1 o 2 horas y un coste de casi 15 euros cada uno. Algo elevado si después queríamos tomarnos algo, pero aun así hicimos la reserva para el sábado de la semana siguiente.


    Quedamos en la puerta.


    Tuvimos que esperar algo de cola para poder entrar.


    Atravesamos la Puerta del León a la que antiguamente llamaban la Puerta de la Montería, que está custodiada por dos torres almohades y presididas por un panel de azulejos.


    Nuestro primer dilema. Cuando llegamos al Patio del León, antes de continuar, a la izquierda se podía visitar la Sala de la Justicia y el Patio del Yeso… pero de frente, nos encontramos con el Patio de la Montería, dónde destaca la fachada del Palacio Mudéjar de Pedro I.


    ¿Qué visitar primero?


    Como queríamos verlo todo, no nos poníamos de acuerdo.


    Justo me sorprendió sacando una moneda. Cara para mí y cruz para él. Así fuimos haciendo todo el recorrido.


    Después de un rato andando, llegó el momento de disfrutar del plato fuerte de la visita. El único sitio que los dos queríamos ver de verdad. Nos adentramos en el Palacio Mudéjar y nos dirigimos directamente al corazón del mismo: el Patio de las Doncellas. Una obra maestra del arte mudéjar andaluz que a los dos nos sorprendió. Te introduce en una época mágica.


     ¿en qué piensas Isa?


     En cómo debían vivir aquí.


     ¡Umm! Estarías preciosa vestida de mora


     ¡claro! Y tú de sultán.


     Jajajajjjaj. Sería divertido.


    


    *****


    Desde fuera no me podía imaginar todo lo que hay dentro, es un sitio impresionante tanto la zona interior con motivos mozárabes como el patio, lleno de fuentes. Es todo tan sorprendente.


    Cuando la miro mi mente se queda ausente de lo que pasa a mi alrededor, mi cerebro solo tiene espacio para ella.


    La visita se me hizo cortísima.


    Nos tomamos unas cañas bien frías con unas tapas y volvimos cada uno para nuestra casa.


    El sábado había pasado en un visto y no visto, pero quedaba aún la noche y pensaba ir a tomar algo con Fran.


    No tenia pensamiento de recogerme muy tarde pero al final nunca se sabe.


    Como de costumbre me encuentro otro sábado, doce de la noche y cubata en mano en el Bar-Terraza Chile que es todo un clásico donde tomar una copa en un marco incomparable. Bien ambientado, con un trato exquisito por parte de todo su personal y muy buena selección musical.


    Camino de vuelta a casa después de un par de copas, pienso en que me voy a replantear dejar estas salidas nocturnas por un tiempo.


    Me he distraído, me he despejado… pero mi mente no estaba donde tenía que estar.


    


    

  


  
    

    Capítulo 11


    Extraño día


    —Sé cuál es tu sueño, Isa, pero me preocupa tu vida.


    —Que sabrás tú de mis sueños Cris.


    —Sé que tu mayor ilusión desde hace muchos años es conseguir un bestt Seller.


    —Jajajajjjaj… si eso es cierto, pero porque te preocupa mi vida.


    —Creo que tienes miedo a empezar una relación y no todas tienen porque terminal mal.


    —Eso ya lo sé pero es cuestión de prioridades.


    — ¿libro nuevo?


    —si ya está algo avanzado.


    — ¿puedes adelantarme algo?


    —Solo te diré que no lo estoy escribiendo sola. No puedo decir nada más.


    Mientras hablo con Cris por teléfono fijo de casa, miro mi móvil.


    Nada de nada.


    Supongo que se recogería muy tarde anoche.


    No me hace gracia la idea de sus salidas nocturnas pero tampoco puedo prohibirle nada.


    Solo somos amigos, compañeros… “¿Qué coño somos?” pensé en voz alta.


     ¿Cómo dices Isa?


     Aisnnn perdona Cris no era contigo.


     ¿Qué ocurre?


     Me gusta el chico con el que estoy escribiendo la novela. Me gusta y mucho.


     ¿te lo has follado?


     ¡Crisss...!


     Isa ten cuidado, los follo-amigos enganchan y como suele suceder siempre son relaciones que no se ven del mismo punto de vista.


     Cris que no soy una niña.


     Solo te pido que no te encoñes. Tú terminaras siéndole fiel y él metiéndola en caliente con alguna otra cuando se le apetezca.


     ¡basta! No quiero hablar de eso.


     Uffff… ya te picaste.


     No me he picado.


     ¿Acaso te gustaría ser algo más para tu follo-amigo que eso?


     No digas tonterías. Lo que pasa es que… ¡no sé qué me pasa!


     Jajjjaa… venga hablamos otro día.


     Nos vemos.


    


    Pasaron las horas y sonó mi wasap.


     “hola me he levantado ahora”


    Creo que metí la pata pero después de la conversación con Cris no se me ocurrió otra cosa.


     “que tal los ligues”


     Jajjjaa… solo me tome unas copas, no tenía el cuerpo para ligues.


     ¡vaya! ¿Dónde fuisteis?


     Al Chile


     Buen ambiente.


     Si, demasiada gente. Creo que eso fue lo que agobió un poco.


     Pues ya sabes, hoy relax.


     Creo que si hoy sofá y tele. ¿Qué planes tienes tú?


     Pues voy con mi chica a casa de una amiga a tomar café por la tarde, algo rápido y ya después casita supongo que igual que tu sofá y tele.


    


    *****


    Me quedó en silencio.


    Ese comentario que me hizo “que tal los ligues” me produjo un extraño mal estar. Así que me considera un peligro... un mujeriego…


    Sentí la necesidad de verla y de contarle que desde la conozco hay cosas, muchas cosas que han pasado a un segundo plano.


    Aunque después de todo lo que le he contado sobre mí y… mis noches de juerga ¿Qué otra cosa podría pensar qué soy?


    Mi teléfono móvil sonó en ese momento. Era Fran diciéndome que me esperaba abajo en diez minutos para una cerveza y futbol.


    ¡Joder, joder…!


    Ya no me acordaba que hoy había partido.


    —Me parece bien en diez minuto abajo—le conteste.


    *****


    Segundos, minutos, horas… otro fin de semana que se había esfumado.


    Justo con sus amigos viendo el futbol y yo… al final no fui a casa de ninguna amiga. La conversación de Cris y el intentar hacerme creer que todos los tíos son iguales y que van a lo que van, no sé cómo puede pensar siempre así y más aun de alguien que no conoce.


    Así que mi hija y yo nos quedamos en casa, nos atiborramos de palomitas en el sofá mientras nos tragamos unas cuantas pelis.


    Solo espero que estos días pasen igual de rápidos. Estoy deseando de ir a dar un paseo sobre las setas.


    ¡Mentira!!! No voy a mentirme.


    Estoy deseando de volver a verlo.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 12


    Las Setas


    


    Para bien o para mal, las Setas de la Encarnación, también conocido como Metro Pol Parasol, es un mirador ubicado en la tradicional Plaza de la Encarnación. A primera vista, es evidente que no estamos ante un diseño convencional. Pero a mí me encanta.


    Pasear por una estructura de cerca de 26 metros de altura suspendida sobre una plaza y que funciona como mirador y desde la cual se tiene unas vistas espectaculares del casco antiguo de Sevilla es maravilloso. Pero como todo, tiene sus inconvenientes. La calor que empieza hacer en Sevilla a partir del mes de Mayo, así que tomamos la decisión de ir al atardecer.


    Desde allí arriba, Sevilla se ve preciosa cuando está oscureciendo.


    Yo no solo disfrutaba de las vistas que las Setas me daban. Por un instante me quedé mirándolo, esa preciosa sonrisa tan sensual y sexual que el cuerpo entero se me hizo agua. Cada vez era más fuerte la atracción que sentía por él. Y Justo no desaprovechaba cualquier oportunidad para besarme y tocarme.


    Entre los dos había química. Una química que nos estaba envolviendo cada vez con más fuerza.


    Había algo más que una simple relación de amistad, de trabajo… pero ninguno quería reconocerlo frente al otro.


    Me miró. Sonrió, se mordió el labio inferior y se acercó a mí, dejándome atrapada entre su cuerpo y la barandilla. Me apartó el pelo de la cara, sentí su aliento sobre mi cuello y susurró:


    — ¿Sabes de que tengo ganas?


    —No—bromeé nerviosa. —si no me lo dices ¿Cómo voy a saberlo?


    —Tengo ganas de ti.


    La gente que pasaba solo vería a dos personas apoyadas en la barandilla, él rodeándome con su brazo izquierdo. Me puse muy nerviosa al pensar si alguien se percataría de que la mano derecha de Justo estaba deslizándose por debajo de mi vestido.


    Le miré y me sonrió.


    Al notar el tacto y el calor de la palma de su mano subiendo suavemente por mi muslo, sentí como una descarga eléctrica me atravesaba de pies a cabeza. Mis músculos se contrajeron instintivamente y mi pulso se aceleró.


    —Hay gente para.


    —Ssssh—me susurró al oído.


    Hizo caso omiso. Me rodeó la cadera y subió hasta mi vientre para después bajar por dentro de mi ropa interior. Me agarré con fuerza a la barandilla y jadeé. Me sorprendí de mi misma, aquello me estaba gustando. Me estaba excitando. Después de todo tenía su morbo.


    —Soy un hombre de acción, Isa… cuando quiero algo lo cojo. Me da igual el sitio y la hora.


    Aquellas palabras. Aquel susurro. El tono de su voz… Me estaba poniendo a mil por hora.


    Cuando sus dedos bajaron un poco más, introduciéndose entre mis labios. Se mordió el labio con placer. Notó que estaba húmeda, excitada y a la vez paralizada.


    No podía ni moverme. No me creía que aquello estaba pasando allí.


    Le agarré el brazo con la mano derecha, parte de mi mente quería apartarlo de mí, pero muy lejos de eso reaccioné clavándole los dedos y conteniendo un gemido. Soltó una silenciosa risa en mi oído mientras me seguía acariciando con maestría, humedeciéndome más, deslizando la yema ya mojada sobre mi clítoris. Gemí y él se separó de mí.


    —Jajajajjjaj—Se rio con picardía—Ha sido divertido ¿verdad? —me dijo al cogerme de la mano para continuar caminando y salir de allí.


    — ¡pero…! Yo…—Estaba tan nerviosa y excitada a la vez que ni las palabras me salían.


    Aminoró el pasó y me agarró por la cintura.


    Se acercó a mi oído.


    —Te habría follado aquí mismo, pegada a la barandilla—gimió de morbo en mi oído. —Pero nos habrían denunciado por escándalo público.


    —Joder… Hubiese sido divertido rodeados de gente.


    —No me tientes. —me dijo guiñándome un ojo.


    Quería pedirle que se viniera a mi casa. Que lo quería todas las noches en mi cama. Estaba loca muy loca y Justo estaba consiguiendo que perdiese la cabeza a ese nivel.


    Antes de que me diera cuenta ya estaba de camino a mi casa.


    Al abrir la puerta y entrar en mi piso, me eché las manos a la cabeza.


    “tonta, tonta, tonta…” me repetí varias veces. Un fin de semana que estoy sin mis hijos y no me lo traigo a dormir. ¿En que estaría pensando?


    En verdad si sabía en que estaba pensando. Me estaba enganchando a Justo como el que se engancha al tabaco, que cada día quería más y cuesta pasar sin él. Imponía mi mente racional a lo que sentía.


    *****


    ¿Por qué no me ha invitado a pasar la noche con ella?


    ¿Me está huyendo?


     ¿te apetece mañana un café y un billar?


     Ummm, sí pero… hace mucho que no juego.


     Mejor así será más divertido


     ¡divertido! ¿para quién?


     Para mi claro.


     Y donde nos vemos.


     Te recojo yo en la estación del metro 1º de mayo a las16:00 ¿te viene bien?


     Sí claro.


    


    

  


  
    

    Capítulo 13


    ¿Quieres una partida billar?


     ¿Isa cómo quieres el café?


     En la cama contigo.


    No podía creer que aquello lo hubiera dicho en voz alta. Pero a la muchacha de la barra le hizo gracia.


     Justo…Un cortado… ¡que era broma hombre!


     No me gustan las bromas sobre el café.


     ¡vaya por dios!


    Me lo dijo tan serio que hasta pensé que hablaba de verdad y le había sentado mal mi comentario.


     El café es como el sexo. A veces dulce, a veces fuerte, a veces solo, otras acompañado… pero nunca frio.


     A mí me gusta el café frio con hielo.


     Y a mí jugar con hielo.


    No sé si la pareja de la mesa de al lado se estaba enterando de nuestra conversación, pero juraría que por su mirada del reojo, sí.


    Por fin dejaron libre la mesa de billar.


    Justo fue a la barra, pidió un cubata para él y un Gin para mí.


     ¿juegas mucho?


     De vez en cuando.


     Yo hace años que no juego.


     ¿quieres dejarlo para otro día?


     ¡Noooo! será divertido ver cómo te ríes de mí.


     Desde luego que me voy a reír de ti.


    *****


    Pensaba reírme de ella, cierto, pero no porque jugase mal al billar.


    Y como todo en esta vida siempre no salen las cosas como una las planifica.


    Empezamos la partida y al principio iba ganando yo aunque sin mucha diferencia con ella. Solo le sacaba un par de bolas de ventaja.


    


     ¡ehh no juegas tan mal!


     Jajjjaa, al final te voy a ganar y todo


     Eso resultaría muy difícil.


     Ya veremos


    Pero cuando faltaban unas pocas bolas que marcar, Isa se colocó justo enfrente de mí, intentaba distraerme cada vez que me tocaba a mí tirar, se había desabrochado dos botones de la blusa y cada vez que se agachaba…


    La verdad es que lo intenté, pero aquello me distraía demasiado y ella ganó terreno hasta que finalmente marcó la bola 8.


    ¡Había perdido!


     Jajjjaa, tenía que haber apostado algo. Ainssss …


    La sentí reír, me encantaba su risa.


     Lo siento, he jugado sucio lo sé.


     ¿Qué te hubieras apostado?


     No sé


     ¿te apetece otra partida?


     No. Te quiero a ti.


    Por un instante dudé si había escuchado lo que había escuchado.


     Voy a llevarte a un sitio.


    Sentí la necesidad de tirármela, pero en el coche. Así la recordaría cada vez que me subiese en él.


    Llegué al escampado. A pesar de la hora ya había más coches también allí, cada uno en su tarea.


    Su forma de hablar, la dulzura de su voz, su sonrisa y su forma de mirarme. Todo en ella era especial. ¿Cómo no desearla de la manera que la deseo?


     Gracias


    


    Aquel agradecimiento me sorprendió, no sabía muy bien a que había venido.


     ¿Por qué?


     Siempre pareces saber o intuir que es lo quiero.


     ¿Enserio? Y… ¿Qué querías?


     Un lugar donde poder estar a solas contigo.


    No me pude contener y la bese.


    Nos besábamos como si no hubiera mañana, pero la cosa empezó a caldearse. Me desabrochó el cinturón y metió la mano por debajo del pantalón.


    Ya estaba más que empalmado. Estaba eufórico por follármela.


    Le levanté la blusa y le acaricie sus hermosos pechos.


     Mejor vamos al asiento de atrás – le dije


    Asintió. Sentía que ella lo deseaba tanto como yo.


    Paso a paso fui excitándola y me gustaba, me excitaba jugar con ella.


    Se dejaba hacer, tocar…, y yo le respondía de igual manera, me dejaba tocar, hacer… sin poner reparos. Yo estaba completamente excitado y ella demasiado mojada. Necesitaba que la follasen ya. Y pasamos a la acción. Follamos y follamos sin parar, el coche parecía tener vida propia, Isa tenía un orgasmo tras otro y eso a mí me ponía más.


    Nunca había follado así en mi vida.


    Al terminar nos vestimos y nos sentamos encima del capó, contemplando como iba llegando la noche y aparecían las primeras estrellas, sin decir ni una palabra.


     Se ha hecho un poco tarde te llevo a casa.


     Gracias. ¿te quieres quedar a cenar?


     Hoy no, te lo agradezco. ¿Cómo llevas la novela?


     Bueno ahí va.


     Esta semana me paso un día por la tarde, tomamos café y así le echo un vistazo.


     Ainssss… si gracias


     Otra cosa.


     ¿que?


     Deja de dar las gracias, no me gusta que hagas eso.


     Vale.


    Por la seriedad de sus cara creo que se lo dije algo brusco.


     Isa no te enfades, pero es que no quiero que me agradezcas nada. Solo es eso.


     No me enfadé.


     Entonces… ¿a qué viene esa cara?


     No sé… cuando veo que va llegando la hora de decirte adiós y despedirnos, siento algo que no me gusta. Me gusta tenerte cerca y estoy muy bien cuando estoy contigo.


    Ahora sí que no supe que decir.


    No me esperaba aquello. Isa y yo habíamos llegado a un punto que no lo contábamos todo, pero jamás pude imaginar que me confesara así lo que estaba sintiendo.


    Yo no estoy preparado aun para eso.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 14


    Un capítulo más, una canción, un escrito


    “Quiero verte”


    


    Después de una lucha encarnizada con la almohada en la que siempre gana ella y después con el despertador haber quien se cansa antes. Termino por levantarme de la cama.


    Ya con los niños de vacaciones me tengo yo misma que imponer la norma de seguir madrugando para no perder la rutina de las horas de escritura.


    Poner la cafetera mientras arranca el ordenador y tomarme un café repasando lo escrito el día anterior es una rutina que va saliendo por si sola a diario. ¡Parezco un robot!


    La novela iba cogiendo forma y fondo.


    Ya estábamos en capítulo once. Hoy toca una visita guiada por el barrio de Santa Cruz. Sin darme cuenta me encuentro tarareando una canción muy conocida de los del Río.


    *****


    “Sevilla, tan sonriente, yo me lleno de alegría cuando hablo con su gente,


    Sevilla enamora al cielo, para vestirlo de azul, capazo duerme en Triana,


    Y la luna en Santa Cruz.


    Sevilla tiene un color especial, Sevilla sigue teniendo, su duende


    Me sigue oliendo a azahar, me gusta estar con su gente.


    Sevilla, tan cariñosa, tan morenita, gitana, tan morena y tan hermosa,


    Sevilla enamora al río y hasta San Lucas se va, y a la mujer de mantilla


    Le gusta verla pasar.


    Sevilla, tu eres mi amante, misteriosa reina mora, tan flamenca y elegante,


    Sevilla enamora al mundo por su manera de ser, por su calor, por sus ferias,


    Sevilla tuvo que ser. (…)”


    *****


    No suelo cantar pero hoy parece que me levanté con esa alegría. Además no hay otra verdad que la letra de esa canción si conoces la capital andaluza y ese algo especial se encuentra en el Barrio de Santa Cruz.


    Después de todo ahora me alegra que mi profesor de historia me metiese tanta caña ya que era una asignatura que no me gustaba, aprobaba por los pelos y… ahora todo aquello me está sirviendo para ayudarme con mi nueva novela.


    Recordar que el Barrio de Santa Cruz es en realidad el antiguo barrio judío de Sevilla, donde en la época de Fernando III de Castilla se concentraba la segunda comunidad judía más importante de España. Y cuando nos llevó de excursión a dar un paseo por aquel barrio me acuerdo que todo es como un entramado de pequeñas y recoletas plazas, estrechas callejuelas y pasajes, en realidad, un lugar donde perderse.


    Pues… eso haré.


    Mis protagonistas se perderán por el barrio de Santa Cruz.


    Tras dos horas escribiendo, le mande por e-mail a Justo el capítulo terminado.


     Ya he termina el capítulo once.


     Y qué tal?


     Creo que bien, te lo mandé por correo.


     Sabías que el barrio de Santa Cruz es muy popular entre los escritores.


     ¡no!


     Pues… el escritor norteamericano Washington Irving que creo que es del S. XVIII o del XIX, bueno eso no importa, se alojó allí y después se marchó a Granada a escribir los Cuentos de la Alhambra.


     No sabía que te gustase la literatura.


     No mucho pero tengo que echarte una mano así que… busque información.


     Jajá


     Cuando lo lea te hablo.


     Venga hablamos luego.


    


    *****


    Abro mi correo y ahí está su correo. Sin parar a ver quién más me ha mandado algo.


    Pincho en él y abro el archivo adjunto.


     “Me levante temprano hoy es martes, mi día de descanso. Pero le había prometido ayer a John llevarlo a conocer las callejuelas del barrio de Santa Cruz.


    La luz del sol acompañaba esa mañana y así es más fácil sacar fotos. La fotografía es uno de mis hobby. Las estrechas calles distribuidas irregularmente hacen de ese barrio sea uno de los rincones más encantadores de Sevilla. Sacaría muy buenas fotos.


    No pensaba coger mi coche, aparcar en Sevilla es uno de los inconvenientes de esta capital. Pero tiene muy buena combinación de autobuses.


    John me esperaría sobre las diez en la puerta del Hotel. Así que debía darme prisa en salir si no quería hacerlo esperar. (…)”


    


    No termina de sorprenderme. No salgo de mi asombro como está consiguiendo sacar una novela de una simple idea turística.


    Con cada día que pasa, me siento más confuso con mis sentimientos hacia Isa. Ya no sé si es solo atracción, admiración por como escribe o… hay algo más que no quiero reconocer.


    De algo si estoy seguro, y es que el simple hecho de verla hace que me olvide de todo lo que me rodea.


    Pienso en ella y a mi mente viene su fragancia, su esencia, todo ella como si la hubiese tenido entre mis brazos hace unos minutos.


    ¡La tengo tan grabada en mi mente! Que a veces creo tenerla a mi lado.


    Me levanto y camino para coger el teléfono.


     Siiii!


     Me ha gustado lo que has escrito.


     ¿en serio?


     Muy enserio.


     Me alegra.


     ¿Qué sitio vas a coger para el capítulo doce?


     Umm no sé estoy dudosa entre Triana y la Macarena.


     Yo sin pensar te diaria que la Macarena.


     ¿te gusta la Macarena?


     Sí, mucho.


     No sabía que eras capillita.


     ¿me invitas a cenar?


     Eso no se pregunta


     Entonces sobre las nueve estoy en tu casa.


    Un sentimiento muy raro me inunda la cabeza y todo mi ser.


    ¿Estaré escudando tras la novela mis ganas por verla?


    Esa es la pregunta que temo.


    Ya no es solo ayudarla con la novela, soy yo el que no puedo estar sin ella.


    


    

  


  
    

    Capítulo 15


    ¿A que vino esto?


    


    Terminamos de cenar y tras discutir nuestros diferentes puntos de vista sobre el siguiente capítulo nos sentamos en el sofá a ver un rato la tele ya que ahora en verano oscurece más tarde.


    Permanecí sentada, apoyada en el hombro de Justo mientras él seguía con su brazo en mi cintura. Hasta que… creo que calladita hubiese estado mejor.


     ¿cuantas chicas han pasado por tus manos?


    Me miró y sus ojos se abrieron como platos.


     ¿a qué viene esa pregunta?


     Es curiosidad, soy escritora y hablar con gente que pueda proporcionarme información siempre es un atenuante.


     ¿Cómo?


     Nada mejor lo dejamos.


     No. ¿Qué quieres saber?


     Umm. Soltero, sin relación estable desde hace ya años, mírate.


     ¿Qué quieres que mire?


     Que te mires, ¡estas cañón! ¿Qué has probado y que no? con tantos ligues de una noche o dos noches como mucho repitiendo la misma chica…


     Dispara ya


     ¿sabrás que te gusta y que no?


     Pues igual que tu


     ¿Piensas que todo lo que escribo o he escrito lo he vivido?


     No es así?


     Pues no. Aquí juega mucho la imaginación. No he vivido tanto como tú. Podría contar los hombres que han pasado por mi vida con una mano y sobrarían dedos.


     Ya entiendo. ¿Qué quieres saber?


    


    *****


    Me estaba sintiendo incómodo con aquel interrogatorio. Hablarle a Isa de las chicas con las que he estado. Que he hecho y que no he hecho con ellas, no me resulta muy agradable. Más aun viendo que a pesar de que me escucha con atención como si de una clase de instituto se tratase, sus ojos se ven tristes y vidriosos.


    Me da la impresión que aquella charla sin darse cuenta le está haciendo daño.


     ¿Por qué no seguimos otro día?


     Vale, pero solo una última pregunta porfa.


     ¡venga!


     ¿Qué esperas de una mujer en la cama?


     Primero que no tenga complejos de sí misma para que me deje ver y tocar a plena luz. Segundo que me quiera seducir y que me quite de vez en cuando el control y lo tome ella.


     Uffff. Para eso vas a tener que encontrar a una chica tan experimentada como tú.


     No tiene por qué ser así.


    Miro mi reloj. Aquella conversación me está rayando un poco. Por no decir mucho.


     Tengo que irme Isa. Nos hablamos mañana vale.


     ¿no te quedas?


     Esta noche mejor no.


     Pero… ¡vale! Nos hablamos mañana.


    *****


    Entré en mi habitación y, sin pensar en nada más, me lancé sobre la cama mirando al techo.


    ¿Por qué no ha querido otra relación seria?


    ¿Lo habrá dejado marcado su ex?


    Miles de preguntas a las que no encuentro respuestas vienen y van de mi cabeza mientras mis ojos se niegan cerrarse para poder conciliar el sueño.


    La conclusión que saco es que o le han hecho mucho daño o que busca algo diferente.


    También se cansa rápido de las mujeres, ¡noooo!, ni siquiera le da tiempo a cansarse de ellas, casi todas son rollos de unas cuantas noches.


    Rebobiné mi mente como si fuese una antigua cinta de casete, recordando sus palabras.


    “No quiere complejos. Que le dejen ver y tocar a plena luz. Y… ¿Qué era lo otro? … que lo seduzca y le quiten de vez en cuando el control”


    Doy vueltas a mi cabeza hasta que creo dar con la clave.


    “Quiere que lo enamoren, que lo hagan sentir especial y no como un simple tío para tener buen sexo”


    Ese es uno de sus problemas con las mujeres porque el otro ya me lo contó él. No aguanta los celos, que fue la causa de la ruptura con su ex.


    Los celos son cusa de inseguridad y desconfianza, Justo necesita una mujer segura de sí misma y a la vez que confíe en él.


    ¡Esa es la clave!


    Necesito urgentemente una tarde de chicas.


    


    

  


  
    

    Capítulo 16


    SOS Chicas.


    


    “Estoy en un lio chicas”


    Fue lo primero que hice nada más levantarme, mandar un mensaje de wasap al grupo de amigas.


    No había subido todavía el café cuando una tras otra empezaron a contestar.


     (Carlota) ¿qué has hecho ahora?


     (Sonia) ¿Qué ocurre?


     (Marta) cuenta que te pasa


     (Cris)¿es sobre tu ayudante? ¿necesitas un café?


    No las deje con la intriga y les conteste.


     (yo) chicas necesito que me echéis una mano con un chico, si Cris es con él.


     (Cris) ¿hablas en serio?


     (Marta) ¿Dónde? ¿Cuándo ese café?


     (Carlota) ¡yo me apunto ehh!


     (Sonia) y yoooo


    Listo y hecho esta tarde vendrán a casa a tomar café. ¡Dios me ampare!


    Empezaron a llegar puntualmente.


     ¡Hola! ¡Cuánto tiempo sin verte! —le dijo Cris a Sonia


     ¡Serás pava! Si me has visto hace tres minutos aparcando el coche.


     ¡Isaaa! Ese café y siéntate a contarnos. —me reclamó Cris.


     Ya voy


     Primero quien es y cuál es el problema. —me pregunto Marta.


     Umm. Está bien.


     Cris tú ya sabes algo cuenta. —Le dijo Sonia


     Ssss. Yo solo sé que le está ayudando con su nueva novela y que han follado.


    Después de contarles todo, las caras de mis amigas en ese momento eran un poema mirándose unas a otras, hasta que un estruendo de risas resonó en mi salón.


     A ver, ¿qué? Joder, ¿Dónde está la gracia?


     Es que tú siempre has sido muy… —me recordó Cris – remilgada con los tíos. —y… te lo advertí los follo-amigos enganchan.


     ¡Joder! Sonia, ¿quieres dejar de reír? —Marta la miró mal.


     Lo siento me hizo gracia lo de remilgada—le respondió Sonia.


     Isa te podemos echar una mano en el tema de ayudarte un poco con tu imagen pero con lo otro…


     Nena eso es cosa tuya. Pero si no te sientes a gusto contigo misma los complejos no se van a ir.


    En eso tenían razón. La que tenía que cambiar la manera de pensar era yo.


    Nuevamente lo único que se escuchaba en mi casa eran risas y después de un buen rato se despidieron. Cada una tiró a su rutina diaria.


    *****


    ¿Para qué preocuparme más por lo de la otra noche? Nuestra aventura tenía fecha de caducidad. Ella terminaría su novela y yo volvería a retomar mi vida anterior.


    Después de lo vivido con Casandra me prometí a mí que ninguna mujer volvería hacerme daño.


    Deje mi casa por ella. Todo iba bien al principio hasta que sus celos se convirtieron en mi peor pesadilla.


    El que me cogiese el móvil y revisara mis wasap y mis llamadas entrantes como salientes no me importaba porque no encontraría nada. Pero cuando empezó a desconfiar de mis compañeros de trabajo, de mis amistades… las cosas empeoraron.


    No quiero ni acordarme cuando vino a buscarme a las clases de natación. Aquello no era una mujer. Y no paró hasta que consiguió que lo dejase.


    Me fue alejando poco a poco hasta de mis amistades. Sus críticas, sus humillaciones, siempre regañando y desvalorizándome en público. Encontraba cualquier excusa para ridiculizarme frente a otras personas. Consiguió que prefiriese quedarme en casa a salir aunque solo fuese a tomar un café.


    Casandra paso de ser una dulce y alegre muchacha a convertirse en una mujer grosera y prepotente.


    Cuando la deje caí en una profunda depresión. Llegue a creerme que todo era culpa mía, que yo había provocado todo aquello.


    Después de un tiempo de tratamiento me prometí que ninguna mujer volvería hacerme sentir así.


    No puedo enamorarme de Isa. No debo.


    Ella no está enamorada solo quiere mi ayuda con su libro.


     Hola ¿Qué tal va todo?


     Hola… bien estuvieron unas amigas en casa.


     Vaya entonces entretenida hoy


     Si. Y tú qué tal?


     Bien. Me estoy planteando volver a la natación.


     ¡Ainssss! Me alegro. Iré un día a verte.


    Al escucharle aquello un miedo aterrador apareció en mí.


     ¡Justo! ¿Qué ocurre? ¿estás ahí?


     Si, disculpa.


     Pensé que se cortó.


     No estaba retirando la cafetera del fuego.


     Ah! Bien. De verdad me alegra que vuelvas a practicar natación.


     Es algo que me ha gustado de siempre.


     No te pregunte nunca ¿Por qué lo dejaste?


     Por mi ex. (guardé silencio)


     Ya entiendo.


     No quiero hablar de eso


     Ok. De acuerdo. ¿sigue en pie nuestra cita del sábado?


     Sí claro.


     Venga hablamos luego que pases un buen día.


     Tú también.


    *****


    Al colgar el teléfono me dio la impresión de que a Justo le pasaba algo. Su tono había sido serio y distante en toda la conversación.


    No le di mucha importancia y seguí con mi rutina.


    Todos tenemos cambios de humor y un mal día de vez en cuando.


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 17


    ¿Quién quiere una Torre Eiffel teniendo la Giralda?


    


    El calor a mediados de junio ya se está presentando en Sevilla, retiré con mi mano la sábana que cubría parte de mi cuerpo casi desnudo.


    No estaba sudando pero poco me faltaba.


    Me di media vuelta sobre mi costado para intentar volver a coger el sueño, pero la alarma que me avisaba que estaban llegándome mensajes de wasap al móvil situado sobre mi mesilla de noche hizo que me levantase.


     ¿Quién sería a esas horas? Me pregunté.


    Me sobresalté al ver que no era tan temprano. El reloj de mi móvil daba las once de la mañana y había quedado con Justo a las doce y media.


    Efectivamente era él.


     Hola


     Nos vemos en un rato.


    Le contesté a sus mensajes mientras me dirigía a la cocina para prepararme un café bien cargado.


     Hola


     Buenos días


     Gracias por avisar


     Estaba muerta aun durmiendo.


    Mientras esperaba que el café subiera seguimos con los mensajes.


     No me mandaste el siguiente capítulo. Lo terminaste?


    


    Me quedé algo pensativa al contestarle. Si estaba terminado. Pero mandarle a Justo una escena de sexo como esa me resultaba un poco cortante.


    


     Si lo terminé. Te lo mando antes de salir.


    Con el vaso de café en la mano me senté en la mesa del salón y conecté el ordenador. No podía mandarle el capítulo nueve sin que leyese el ocho, así que no me quedó otra.


    Hotmail abierto.


    Correo nuevo.


    Contacto.


    Adjuntar archivo.


    Enviar.


    Listo


     Ya te lo he enviado. Voy a vestirme que me embobo.


    Mientras se apagaba el ordenador me terminé el café.


    Mi hijo mayor salió de madrugada para irse a pescar con mi hermano todo el fin de semana y mi hija se encontraba fuera unos días de viaje de fin de curso.


    Estaba sola todo el fin de semana.


    La casa entera para mí. Me preguntaba si a Justo le gustaría… Desistí de seguir pensando. Lo mejor era darme una ducha ligera, vestirme y salir por patas que el tiempo corre que se las pelas.


    Mi tormento llegó a la hora de vestirme.


    “¿Qué me pongo?”


    Salir con Justo para mí está siendo un suplicio. A cualquier lado donde vamos hace raya. Se vuelven para mirarlo, miradas y sonrisas descaradas, hasta la última vez para pedirle la hora aun viendo la muchacha que él no llevaba reloj.


    Aquello me enojo. Me puse celosa y fue cuando me di cuenta que Justo para mí era algo más que un amigo con derecho a roce.


    Abrí mi armario y llegué a la conclusión de que necesitaba reciclarme.


    Justo me gusta y muchísimo. Me atrae pero yo no sé que es exactamente lo que él siente por mí. Nuestra relación se parece a la de dos compañeros de trabajo con un pequeño rollo y sexo cuando lo pide el cuerpo.


    Mientras me miraba en el espejo de mi dormitorio…


    ¡Noooo! Este vestido no.


    Me cambie rápidamente, colocándome un vestido lila de gasa. Apenas me lo había puesto otras veces, quizás una o dos porque me parecía que llamaba mucho la atención. Pero eso era lo que en ese momento quería. Llamar su atención y que cuando estuviese conmigo no existiese nada a su alrededor.


    Cerré la puerta y me marché para coger el metro.


    Habíamos quedado en La Plaza Virgen de los Reyes.


    Me encontraba en el centro de la plaza es una de las más transitadas de Sevilla y después de mirar mi reloj por enésima vez porque el tiempo parecía no correr. Me distraje observando uno de los numerosos grupos de turistas que tienen aquí una de sus paradas obligadas. Aún no me acostumbro a ver a los guiris con sus calcetines hasta casi la rodilla y con sandalias.


    No lo sentí llegar por detrás. A mi espalda.


    Sin previo aviso me agarró por la cintura, me volvió hacia él.


    Me besó.


    Fue un beso breve. Tan dulce, tan suave, tan cariñoso… que me quedé con ganas de más. Mi mente se cargó en aquel instante por los recuerdos aún palpitantes de la última vez que nos vimos, un fin de semana vivido como en una nube, que sentí como una descarga eléctrica me recorría al recuerdo de nuestra última noche junta.


    Ya llevábamos varios meses viéndonos. Habíamos hablado de nuestro pasado pero nunca del futuro. No nos atrevíamos. Lo único que nos importaba era vivir el momento.


    De algo si estábamos seguros, que durante las siguientes horas seríamos amigos, cómplices, amantes… en definitiva, una pareja normal y corriente, como cualquier otra que pasea por las calles de Sevilla.


    Yo quería más pero eso solo el tiempo lo diaria.


    Ahora tenía que aprovechar la oportunidad de un día más por vivir con él y una noche más por desearnos, acariciarnos y amarlo... El futuro podía esperar un poco más.


    Parecía buena idea pasear hacia la catedral bajo los naranjos hasta llegar al pie de la Giralda donde suelen encontrarse muchísimos coches de caballos que hacen su recorrido por esta zona de la ciudad. Hasta que…


     ¿has subido a la Giralda alguna vez?


     Yo no ¿y tú?


     Tampoco ¿te apetece?


    Por un instante mi mirada la recorrió entera. Había escuchado que solo se subía a pie y se me hizo un nudo en el estómago de pensar en sus cerca de 100 metros de altura.


     Vale


    No pensé en que no tiene escaleras, sino 35 rampas muy anchas. Se rumoreaba que el sultán subía por ellas montado a caballo para ver la bella estampa que se divisa de Sevilla desde ella.


    ¡Dios si llego a saber esto no me pongo tacones! Llegué al mirador con un dolor de pies horroroso. Pero todo se me paso al ver las vistas de Sevilla desde allí.


     ¿te gusta?


     Siiii, las vistas desde aquí son preciosas.


     Preciosa eres tú. — Me susurro al oído y dándome un beso en el cuello. — Ahora señorita… nos queda el camino de vuelta.


    Me agarró de la mano y tirando de mí comenzamos el camino hacia la salida.


    En la bajada tropezamos con un grupo de turistas y su guía. Eran españoles pero no sé de qué parte de España. Nos paramos a escuchar el comentario de la guía.


    “La Giralda fue tan venerada por los musulmanes, que estos propusieron destruirla antes de que llegase a caer en manos de los cristianos. Pero esta destrucción fue impedida por el rey Alfonso X, quien declaró oficialmente que por cada piedra que se quitase de la Giralda, cortaría una cabeza.”


     ¡qué bestia! Un ladrillo… una cabeza — pensé sin querer en voz alta y algunos se volvieron para mirarme riendo.


     Nena, en aquella época las cosas se arreglaban así. — me dijo tirando de mi mano para seguir bajando.


     ¡ya! Pero sigue siendo de bestias. — repliqué.


    Estábamos ya fuera. A los pies de la giralda y el calor ya empezaba a notarse.


     ¿Dónde nos tomamos una cerveza?


     cerca de la giralda, bueno y barato… En Toro Toro ¿lo conoces?


     No he parado nunca ahí.


    Pues la verdad que sí. Nunca mejor dicho… bueno y barato. La comida deliciosa, unas tapas estupendas, la atención estupenda y nos resultó económico. Algo mucho que agradecer porque la situación que teníamos los dos no era para permitirnos muchos lujos.


    Aprovechando que mis hijos estaban ese fin de semana fuera, le propuse irnos a mi casa y tomarnos el café allí seguido de una copa.


     ¿te quieres quedar a cenar?


     ¿enserio me preguntas si quiero quedarme? — me respondió con otra pregunta acercándose hacia mi como un lobo acechando a su presa.


    En ese momento que fue a darme un beso y le hice la cobra, si quería seducirlo y hacer que no se sintiese como un objeto, tenia que empezar a tratarlo diferente a como lo habían tratado las demás chicas.


    Así que… planté un cuchillo en su mano.


     A pelar papas. Hay que hacer la cena.


     Vaya!!!! me invitas a cenar y soy yo el cocinero!


     Noo! tú pelas las papas mientras yo me cambio. Después te pones cómodo tú mientras yo las frio. Solo es repartir tareas. ¿algún problema?


     No pero, yo no sé donde tienes las cosas


     Pues… abre los cajones, las puestas… no tengo nada raro escondido.


    


    *****


    Me quite la camiseta para no mancharme y la solté sobre una de las sillas en el salón.


    Me quedé solo con los vaqueros.


    Fui a la cocina y me puse a pelar papas tal y como me había pedido.


    Sus manos agarraron mis caderas y se pegó a mí.


     ¿no te parece que son muchas?


    Pasó los dedos por mis costillas, provocando que mi cuerpo se encogiera por las cosquillas que estaba provocándome...pero Isa no tenía intención de parar.


     No creo que sean pocas, tengo mucha hambre.


    Me soltó y se colocó a mi lado. Cogió un perol y puso a calentar el aceite.


     ¡Vaya…! Yo pensaba que tendrías hambre de mí.


    Cuando me sonríe y me mira de reojo, no sé exactamente qué es lo que me provoca.


     Sobre mi cama tienes unas calzonas y una camiseta. (me miró de arriba abajo) creo que hacerte con tu talla.


    Me dirigí a su habitación. Efectivamente había acertado con mi talla. Pero no me puse la camiseta. Me coloque solo las calzonas.


    Terminamos juntos de preparar la cena.


    Cenamos entre risas, bromas y… el tiempo con ella parece bolar.


    Mientras yo serbia unas copas Isa buscaba un USB donde tenía varias películas.


    Nos costó ponernos de acuerdo con cual ver. Pero al final me dejo elegir a mí como invitado suyo que era.


    


    

  


  
    

    Capítulo 18


    Solo para tus ojos


    No sé si me atreveré.


    Tengo muy claro que si quiero atarlo a mi debo, de quitarme de encima todos mis complejos, si está conmigo desde hace ya tanto tiempo es porque le gusto.


    Le gusta ver, le gusta mirar, recrearse con una mujer. Pues vamos a darle un buen espectáculo de sexo en directo.


    ¡Espero no venirme a bajo a última hora!


    Al terminar de cenar, nos servimos unos cubatas y pusimos una película. No era de mi estilo pero estuvo entretenida.


    Justo cuando él iba hacer zapping, estiré mi pierna y empuje la mesa baja del salón separándola de nosotros.


    Le quité el mando de las manos.


    Pulse el botón de apagar y cogí el mando de la minicadena y la conecte.


    Ya le había conectado antes un USB con música. Pensé en dejar a media luz el salón pero hice lo contrario le di más luz.


    Pulse el play.


    Me senté sobre la mesa mirándolo. Su cara era un poema a saber que estaría pensando.


    Comienza la primera canción…


    ¡Y comienza el show!


    *****


    No sé qué tiene pensado hacer pero mil cosas se me pasan por la cabeza. Me estaba poniendo a cien. Últimamente Isa es una caja de sorpresas.


    Fui agarrarla para atraerla hacia mí y no me dejo.


     Ahora solo puedes mirar. Muacksss.


    Abrió las piernas, se acarició el pubis, me miró y sonriéndome se mordió el labio inferior.


    No me lo podía creer.


    Siguió acariciándose muy lentamente. Sus manos iban recorriendo su cuerpo desde sus pechos a su sexo y volvían a subir. No desviaba su vista de mí, empezaba a apretarse los pechos más fuertes cada vez que se los tocaba.


    Mientras disfrutaba de aquel espectáculo sentía que mi pene iba a reventar por la excitación que me estaba causando. Se dio cuenta del estado en el que me encontraba y me miraba a los ojos sonriendo pícaramente y un segundo después los cerraba volviendo a sus caricias.


    La excitación comenzó mojar todo su cuerpo y fue estirándose como una gata en la mesa, comenzó acariciándose más fuerte los pechos con una mano y frotándose con la otra por encima de la braga que era transparente y dejaba ver lo húmeda que estaba.


    Sus piernas se tensaron. Las abrió de manera obscena empezó a meter un dedo en su sexo por debajo de las bragas.


    Mi pene se hinchó aun más, empezó a palpitar. Creí que me correría solo de verla así.


    Me dijo…


     Cuando termine ven por mí, soy solo para ti.


    Se bajó las bragas dejándolas en el suelo.


    Empezó a masturbarse muy lentamente, y mirándome a los ojos fue acelerando. Su mano derecha acaricia su sexo cada vez más rápido, mientras su mano izquierda se apretaba uno de sus pechos, gimió una y otra vez, poco a poco fue subiendo el ritmo, era ya tan rápido que casi no la podía seguir, empezó a emitir quejidos y sus piernas estaban totalmente tensas, respiraba cada vez más fuerte, sus gestos se volvieron obscenos.


    No me lo podía creer se acercaba a una corrida bestial solo para mis ojos.


    Comenzó a chuparse los dedos de la otra mano como si de mi pene se tratase.


    Mi pene ya no aguantaba más. La quería poseer, la quería penetrar.


    Empezó a correrse.


    Sus piernas no podían estar más tensas, veía su mano empapada que apretaba el sexo y tuvo la primera convulsión.


    Fue espectacular, bestial y sensual verla así.


    Después de esa vino otra y otra hasta 3 más. Observé como poco a poco su cuerpo se fue relajando.


    Su cara reflejaba la corrida que acababa de tener. Me miró la entrepierna y me sonrió con cara de viciosa satisfecha.


    Me levante y tiré de ella pegándola a mí.


     Ahora me toca a mí. — Le susurré al odio mientras la dirigía a su dormitorio.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 19


    Trabajo en equipo


    Me desperté repentinamente con la respiración agitada.


     Isa ¿Qué ocurre?


     Solo ha sido una pesadilla.


    No le mentía.


    No sabía cómo decirle que mi exmarido después de tirarse más de un año desaparecido, del cual solo pude conseguir la sentencia de separación ha vuelto a darme la cara. Parece que se olió que tenía un nuevo trabajo para publicar.


    Justo me acorrucó, cerré los ojos y volví a dormirme.


    *****


    La conozco ya demasiado, algo le preocupa. Sé que a pesar de lo bien que lo pasamos anoche y el espectáculo tan maravilloso que me dio, algo no va bien.


    La estoy mirando mientras le sirvo el café y preparo unas tostadas.


    Tiene la mirada perdida y parece estar ausente.


     ¿estás bien?


    Efectivamente está ausente.


     ¡Isa!


     Ainssss… perdona ¿qué decías?


     Bueno ya está bien ¿Qué ocurre?


    No me contesta, solo se levanta y abre un cajón del mueble del comedor y saca un sobre que pone en mi mano.


    Después de leerla lo único que se me quedó en la mente fue la famosa frase: “de mí no te vas a divorciar, no te daré la firma” yo pensaba... en verdad no sé qué pensar.


     Isa yo creía que estabais divorciados.


     No lo estamos. Yo solicite el divorcio y el la separación. Aquello iba a ser una guerra y total de que desapareciera de mi vida… yo cedí.


     Ah bien. Y ¿A que ha venido esto ahora?


     Solicite el divorcio hace unos días. Ha pasado ya más de un año, quiera o no quiera él me lo darán.


    No sabía cómo animarla y decirle que todo iba a air bien, porque estaba seguro que no sería así. Conozco demasiadas cosas de su matrimonio y casi me atrevería a decir que conozco a su exmarido como la palma de mi mano y la va a putear bastante.


    La abrace fuertemente y dándole dos besos en el cuello.


     ¿Qué te apetece hacer hoy?


    Me sorprendió ver cómo me miró en silencio y con los ojos como platos.


     ¿qué ocurre Isa?


     Nunca pasas más de un día seguido conmigo, siempre te marchas después de desayunar. De verdad ¿te vas a quedar conmigo hoy?


     Si. Tenía pensamiento de que saliéramos pero va a ser una calor de perros hoy. Así que como tenemos trabajo pendiente por hacer y el tiempo corre nos quedaremos aquí.


    Su cara empezó a cambiar y en su boca se dibujó una sonrisa, pero a mí no me engañaba tenía miedo por lo que le venía encima.


     Nena voy avisar a mi madre de que no iré.


     A mí no me tienes que pedir permiso para coger el teléfono.


    *****


    No veo mal que avise a su madre. Al fin y al cabo vive con ella es normal que se preocupe si ve que no volvió por la mañana.


    Mientras hablaba con su madre me senté con las piernas abiertas en una de las sillas frente a él. Me acosté sin bragas anoche y me levanté también sin ellas.


    Me miró; sus ojos serpentearon subiendo desde mis rodillas hasta mi entrepierna. Se lamió los labios. Después levantó las cejas y me sonrió—. Me quedé mirándole, le guiñe un ojo, le saqué la lengua y me levanté para ir a mi dormitorio a cambiarme.


    Cogí una toalla del ropero, me da una ducha ligera y me puse ropa cómoda para escribir.


    No me lo podía creer… ¡aún al teléfono!


     ¡Nena!


     ¿Qué ocurre?


     Vaya la bronca de mi madre porque me quedé aquí a dormir y no traje muda.


     Verle dicho que tienes ropa aquí


     Claro y el día menos pensado me cambia la cerradura de la puerta.


     ¿Cómo?


     Quiere que me venga a vivir contigo.


     Creo que tú y yo tenemos un problema


     ¿Por qué?


     Todo el mundo nos hace como pareja.


     Si eso es cierto


     Y el libro lo vamos a presentar los dos.


     Uffff


     ¿Qué pasa ahora?


     Eso el libro, voy a darme yo ahora una ducha y nos ponemos manos a la obra que el tiempo vuela.


     Pero… es domingo.


     Me da igual.


     Ok


    Mientras yo le leía en vos alta el capítulo que no llegué a mandarle. Lo vi coger un folio y un boli y escribir.


    Al terminar de leer levanté la mirada. Me estaba observando.


     ¿Eso es todo? — me pregunto.


     Sí —le contesté con una sonrisa


     Vale.


    *****


     Veamos como planteamos el que ella descubra quien es en realidad John.


     ¿Qué propones?


     Ella entra en uno de los comedores del hotel. Sin saber que se estaba dando un almuerzo para un grupo de grandes empresarios. Y al girar la vista para salir de allí vio que John era uno de esos hombres en corbatudos y con traje. Del mismo asombro sale corriendo y ni siquiera se disculpa por interrumpir en la reunión.


     Si me gusta esa idea. A ver como lo hago.


     Nena…


     Dime


     Envidio tu facilidad de escribir. Me encantas.


     Cada uno tiene sus cualidades. A mí me encantan tus maquetas, yo tengo paciencia para eso. La marquetería es algo muy bonito.


     Ya sé que te gusta mis maquetas, tenía pensado en que te trajeras a tu casa la giralda.


     ¿la grande?


     Si la grande.


     ¿Me la darías de verdad?


     Siiii


     Te das cuenta de una cosa Justo.


     ¿El qué?


     Esta novela no es mía.


     ¿Cómo?


     Tú la has guiado, tú la has ido formando. Yo solo he redactado con otras palabras, con otras frases… tus ideas.


     Puede ser… no lo sé. Oye mira mientras tú sigues escribiendo ¿Por qué no preparo yo el almuerzo?


     Pues si es muy buena idea, mira lo que hay por la cocina, jajjjaa


     De que te ríes?


     A ver qué tal cocinero resultas


     Pues a lo mejor te llevas una sorpresa.


    Sin mediar una palabra más se metió en la cocina.


    Un capitulo nuevo terminado y llegó la hora de almorzar.


    Y si me sorprendió con unos guisantes con huevo y había dado con unos filetes de pez de espada y los hizo con mucho ajo y limón.


    Me trajo un botellín bien frio.


     Apaga el ordenador ya está bien por hoy.


     Vale. ¡Una cosa!


     Dime


     Esta semana acabo ya la novela ¿Cómo hacemos el final?


     Lo discutimos almorzando. ¡apaga eso ya!


     A sus órdenes.


    Almorzamos.


    Llegamos a un acuerdo sobre como cerrar la novela y después de un buen café llegó la hora de despedirnos.


     ¿nos hablamos después por wasap?


     Si claro. Nene… no corras eh.


     Nunca corro.


    Creía que se marchaba sin darme un beso pero no fue así.


    Se volvió para mí. Me cogió de la barbilla y me dio un pico en los labios.


     Te quiero mi niña.


    Al escuchar sus palabras me quedé hipnotizada, sin poder reaccionar. Solo vi sus ojos brillantes y una sonrisa. No sé si de verdad escuche eso o me lo imagine. Tampoco Justo me dio lugar a preguntarle. Más rápido bajó las escaleras.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 20


    Cuenta atrás


    La novela estaba llegando a su final. El arrogante millonario no quería reconocer que se había enamorado de la joven guía turística y se marcharía en tan solo cuarenta y ocho horas de vuelta a su vida. A ese mundo lleno de responsabilidades, reuniones… una vida donde solo había cabida para sus negocios.


    Nos quedaba una última visita por Sevilla.


    Recopilamos información y discutimos sobre cuál sería el mejor lugar para enfocar ese último encuentro.


     ¿Qué te parece una visita a la Casa de Pilatos?


     ¿porque la casa Pilatos?


     Es muy conocida, del S.XV, situado en pleno centro histórico de Sevilla, además tengo entendido que ofrece también la posibilidad de organizar visitas privadas, una vez cerradas las puertas al público a grupos muy reducidos.


     No me convence.


     ¿Qué propones tú?


     Una ruta por la Sevilla Infinita. Barrios de San Lorenzo y San Vicente. En San Lorenzo vivió Gustavo Adolfo Bécquer y por otro lado, San Vicente es un barrio tradicional de casitas bajas, un ambiente muy encantador.


     Yo no veo.


     Lo que yo no veo es que nos vayamos a poner de acuerdo.


     Y un paseo por la calle Betis de noche, cruzar el Guadalquivir por el puente de Triana y hacer que ellos al ver los candados deseen poner uno pero ninguno de los dice nada.


     ¡vaya manera de terminar una novela!


     Noo. Él se marcha y cuando pasa no sé una semana o dos se da cuenta que la quiere y vuelve por ella.


     Planifica después un encuentro en el puente y le declara su amor con un candado.


     ¿podría funcionar no?


     Está bien, no se ve del todo mal.


    


    *****


     (…)


     Después de una agradable cena en la calle Betis continuaron sus pasos hasta el Puente de Triana, sobre el Guadalquivir. Solo habían pasado dos semanas desde que John se marchó y con la excusa de unos negocios y que no conocía a nadie en Sevilla excepto a ella, planifico su encuentro.


    Había llegado el momento.


    En el centro del puente John se arrodilló, sacó un candado de su bolsillo, con sus nombres grabados en él. Arrodillado la miró a los ojos, lentamente unió aquel candado a uno de los hierros del puente y lo cerró con su mejor sonrisa. Se levantó, clavo sus ojos a los de ella y extendiendo la mano con la llave en ella le dijo:


    - Te quiero. Tuya es la llave de ese candado al igual que la llave de mi corazón.


    Ella cogió la llave de su mano y sonrió. Alzó su brazo y arrojó la llave al rio.


    (…)


    *****


    Mientras yo terminaba ese último encuentro y cerraba la novela. Justo se encargaba de la cena.


     bueno… ¿Cómo va?


     Se acabó. Otra historia de amor con final feliz.


     ¿Cómo debe ser no?


     En teoría sí.


     Y… ¿ahora qué?


     Tenemos que releerla. Y ver si está dodo acorde. Nos hemos dejado muchas cosas fuera.


     ¿Cuáles?


     Una de ellas Nombrar la Leyenda de la cabeza del Rey Don Pedro.


     No la conozco, me la tienes que contar cuando te vea.


     Vale. También tenemos que preparar la maquetación, estudiar y trabajar una portada que llame la atención y… cosas así.


     Vale ¿Qué más?


     Pues o empezamos a buscar una editorial que nos ayude con la distribución y publicación o lo hacemos nosotros solos.


     ¿Qué prefieres tú?


     Siempre lo he hecho todo yo sola y es muy difícil llegar a todas las plataformas digitales, yo… me arriesgaría esta vez buscando a una editorial que nos ayude con la publicación y la distribución. ¿tú que dices?


     En ese tema no te voy a discutir, así que decide tú.


     Entonces quedamos un día en esta semana y lo miramos todo. A ver como lo planificamos


     Si será lo mejor porque aunque parezca que no, nos queda un pico.


    *****


    Isa y yo hemos vuelto al punto de partida.


    Llamadas de teléfono y mensajes por wasap.


    Los días y las horas se me hacen eternos esperando una llamada, un mensaje. Se ha metido en mí como una adicción y no puedo pasar sin ella.


    Pero después de hablar por teléfono hoy con ella he visto que estaba equivocado.


    Creía que al terminar la historia todo habría terminado entre nosotros. Pero Isa quiere también que la ayudase con todo lo demás.


    *****


    No quería dejarlo de ver. Tenía un pálpito en mi corazón de que la novela gustaría. Decir que era solo mía sería ser muy injusta con él.


    Aún no se lo he comentado que tengo pensamiento de registrarla a nombre de los dos, que la novela saldrá a la luz firmada por dos escritores. En esa novela los protagonistas sellaron su amor con un candado.


    Yo… quiero cerrar el nuestro con ella misma.


    No sé qué pasará con nosotros. Sé que me quiere, me lo ha dicho varias veces. Pero yo tengo tanto miedo a plantearme otra relación seria… que todavía no le he dicho lo que siento.


    


    

  


  
    

    Capítulo 21


    Últimos detalles y listo


    Hemos tardo dos días en ponernos de acuerdo con la portada. No sé hasta qué punto llamará la atención para incitar a la gente a comprar la novela.


    Si nos pusimos de acuerdo en el tamaño A5, ni muy grande ni muy pequeño es el que suelen usar todos los escritores.


    Nos quedada el gran debate.


    ¿Libro digital o papel?


     Las dos grandes librerías tanto para digital como para papel son Amazon y Bubok


     Cuales son diferencias y ventajas


     Veamos. Amazon es una librería que ayuda a auto publicar, con ellos es colgar el libro ahí nada más y Bubok al ser editorial ellos prestan servicios editoriales. Como te lo explico… publicando con ellos el libro aparecerá también en Amazon.


     Vale Amazon su manera de distribuir es por las diferentes plataformas de ellos y Bubok lo sube a mas plataformas.


     Mira con Bubok en dos semanas el libro estaría también en: la casa del libro, scribd, 24symbols, Barnes&noble, iBooks y muchísimas más. La pega que ese sistema de distribución pues no es gratis.


     ¿de cuánto estamos hablando?


     Unos 95 euros.


     Pues venga adelante.


     De verdad


     Sí.


    *****


    Habíamos mandado el libro a Bubok y contratado el servicio de distribución. Ya solo nos quedaría esperar.


    No sabía nada de este mundo y con Isa he visto, he aprendido tantas cosas que eran tan ajenas a mí que ahora que lo veo detrás de un libro no solo hay un autor que se sienta a pensar y a escribir.


    Esta el diseñador de portadas. El corrector de textos, la imprenta, un gran equipo de personas que solo trabajan para darle vida a un libro, a un sueño, a una idea…


    Ahora teníamos unos días para descansar y despejarnos.


     Tengo que irme te hablo cuando llegue.


     En serio no quieres cenar aquí.


     No de verdad otro día


     Está bien… últimamente parece que huyes de mí.


     Te quiero —le susurré al oído y le da un beso en la mejilla.


    


    *****


    Con una sonrisa en los labios, desapareció escaleras abajo. En el fondo tenía razón estos últimos días habían sido de puro estrés.


    Me tiré a plomo en el sofá.


    Cerré los ojos e intenté descansar un poco, tenía que volver a poner mi mente en orden, decidir muchas cosas y esperar a ver que reacción tiene la novela.


    Me quedé dormida.


    “Cuando abrí los ojos, ya estábamos a punto de aterrizar. Justo estaba dormido a mi lado, con la comisura de los labios curvada en una pequeña sonrisa. Abrió los ojos y me miró.


    —Te amo, Nena. ¿Todo bien?


    Asentí sonriente para luego bajar del avión y dirigirnos a nuestra nueva casa.”


    Algunas veces hasta me sorprende de lo que es nuestra mente. Las cosas que llegamos a pensar, imaginar y soñar.


     Hola nene


     ¿Qué tal descansaste algo?


     Si un buen rato creo.


     ¿Estas preparando ya la cena?


     Si pero hoy no me complico Pizza


     ¡copiona!


     Nene… nos veremos estos días ¿no?


     Claro ¿Por qué no?


     Es que como ya está todo terminado…


     Y…que tiene que ver eso con vernos. Yo no quiero dejar de verte incluso había pensado irme unos días con ustedes.


     ¿Quieres?


     Si ya te aviso yo.


     Vale


     Hablamos luego que no cenamos.


     Chao.


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 22


    Solo nos queda esperar


    


    Con todo ya terminado ya solo nos quedaba que la editorial que habíamos elegido nos diera el visto bueno al trabajo que le mandamos y llamase con la noticia de que ya estaba en línea.


    Habíamos elegido la que mejor se adaptaba a lo que queríamos. Que nuestra novela estuviese en el mayor número de plataforma digitales posibles.


    Y esta nos ofrecía más de mil y si después todo iba bien haríamos lo mismo pero en impresión, en papel.


    


     Hola nene ¿quieres un café conmigo?


     Siiii! Eso no se pregunta ¿Dónde nos vemos?


     Bueno… yo quiero verme en tus brazos y que me des un buen beso.


     Jejejejejee. Ainssss mi niña.


     No sé…propón tú el sitio


     Te recojo a las 16:00 en Primero de mayo y después ya vemos donde vamos.


     Vale.


    


    *****


    Con la calor que está haciendo en Sevilla y las ganas que tenía mi madre de ver a Isa. Cuando la recogí a las cuatro le propuse tomar café en mi casa y ya después iríamos a casa de un amigo de allí del barrio para tomarnos algo en su casa.


    Como siempre nunca me dice que no cuando se trata de mi gente, de mis amistades.


     ¡Isa! ¿Qué te pongo?


     Un gin-tonic, por favor.


     El gin te lo pongo, el por favor sobra!


     ¡vale!


    Estábamos en casa de Raúl con su mujer y los críos. Empezaron a llegar más gente.


     ¡Raúl cabrito! ¿a quienes has avisado?


     Ehh tranquilo, solo a Luque y al Pesas.


    Pero eso no fue así. El wasap si es muy cómodo y muy rápido para hablar con amigos. Y a la vez un arma de doble filo.


    Se empezó a correr la voz de unos a otros que Isa y yo estábamos allí y aquello parecía una fiesta de fin de semana.


    Y lo que yo más temía llegó.


     ¡isa! ¿Cómo te dio por escribir?


     Soy aficionada a la lectura desde pequeña, entre otras cosas, pero tengo mis escritoras favoritas y cuando descubrí que muchas de ellas eran como yo gente normal… me dije: ¿porque no voy a ser capaz de escribir? Y ya veis.


     ¿tienes algún libro nuevo por publicar?


    Isa me miró con los ojos espantados. Supongo que no quería responder aquella pregunta sin mi consentimiento.


    Me encanta su manera de ser, siempre tan recta, tan precavida y sobre todo contando conmigo para todo.


    Fui a contestar yo. Pero me agarró muy fuerte del brazo. Tenía el rostro pálido. Pensé que le había pasado algo estaba leyendo su wasap.


     ¿Qué pasa Isa?


     Canal Sur, ¡poned canal sur, coño!


    Todos nos quedamos callados aquella expresión no era algo muy de ella. Nos asustó a todos.


    “La Novela <<Vacaciones en Sevilla>>, escrita por dos autores sevillanos, está causando furor en las redes sociales. Publicada hace tan solo cinco días ha llegado a las quince mil descargas.”


     Noooo!


    La escuché gritar. Mientras seguíamos todos atentos al televisor.


    “El clamor de los internautas por conocer a esta joven pareja ha hecho que se colapse la centralita de su editorial a la que están llegando ciento de ofertas para que presenten su libro en persona. Isabel T. y Justo P. se han convertido en la pareja del momento en la red”


     Nena ¿estás bien?


     ¡noooo! ¡no! ¡no! esto no está pasando ¿verdad?


     Si está pasando, es verdad lo has hecho tienes un Bestt Seller.


     Tengo no, tenemos un Bestt Seller.


     Y ¿ahora que nena?


     Pues… esperaremos a ver que nos propone la editorial.


    Por primera vez la vi como asustada. Y yo estaba algo nervioso, no conozco este mundo al que me arrastró y no sé qué es lo que nos espera ahora. No se me ocurrió otra cosa abrazarla y darle un beso.


    Creo que el resto del grupo al igual que nosotros al ver la noticia en la tele se quedaron sin saber como reaccionar.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 23


    La presentación


    


    Sonó mi móvil.


    


     Te recojo en 20 minutos.


    


    Miré el reloj y me quedé muda: tenía sólo quince minutos para bajar a recepción y ni me había duchado.


    


     ¿Dónde estás?


     Abajo en la cafetería tomándome un café


     ¿Por qué me dejaste dormir tanto?


     No seas gruñona ahora subo y te ayudo.


    


    ¡Gruñona yo! Umm… pensándolo bien lleva razón llevo un tiempo que me quejó y protesto por todo debe ser tanto estrés.


    


    Fui directa cogí la maleta y la volqué de un golpe sobre la cama. No tenía tiempo de ponerme ahora a mirar uno a uno los vestidos que había traído, pero no sabía qué ponerme; estaba muy alterada y demasiado nerviosa como para pensar en ropa.


    Al salir del baño Justo me miraba sonriente mientras removía mi ropa.


    


    — ¿Cómo has entrado?


     ¿Cómo voy a entrar…? Con la llave. Y tú ¿Qué has hecho con la ropa?


     No sé qué ponerme.


     Isa respira hondo. Escucha todo va a ir bien.


     En serio lo crees.


     Empezamos esto juntos y vaya bien o mal lo terminaremos igual. Juntos.


    


    Siempre consigue tranquilizarme. Tenerlo a mi lado me da fuerza y se me van los miedos. No puedo negarlo, él saca lo mejor de mí.


    


     Sécate un poco el pelo, yo te preparo la ropa.


     ¿es una broma verdad?


     No es broma, ¡alijárate!


    


    Pues no, no era broma. Últimamente creo que lo saco de sus casillas.


    


    Me pulvericé el pelo con espuma, un poco de difusor y… listo. Nada mejor que mi pelo tal y como es.


    


    Me quedé sorprendida al ver un vestido rojo de tubo de media manga, con unas pequeñas aberturas a cada lado hasta la altura de los muslos; no lo recordaba.


    


     ¿Ese vestido es mio?


     Tú sabrás, estaba sobre la cama.


     ¿me lo has comprado tú?


     Si, venga póntelo. Tienes cinco minutos.


     No me lo recuerdes.


    


    Cogí la ropa interior, el vestido y me vestí lo más rápida que pude.


    


    Sabía que él estaba disfrutando conmigo al verme en aquel estado, le hace mucha gracia cuando estoy estresada porque no doy pie con bolo, pero yo no tenía tiempo para riñas.


    


    Abrí la cremallera que tenía en la espalda el vestido y me lo puse, al darme cuenta de que yo sola no me lo podía abrochar.


    


    Lo miré, y él se rio.


    


     Espera… tranquila, yo te lo abrocho.


    


    Sus manos se posaron en mi cintura, sentí como me acariciaba casi llegando a mis glúteos, mientras sus dedos sujetaban la tela del vestido y con la otra mano subía poco a poco la cremallera.


    


    Mi piel se erizó por instantes, no puedo evitarlo, a pesar del tiempo que llevamos juntos sigue produciendo esas reacciones electrizantes en mí.


    Pero lo peor fue cuando sentí sus manos apartar mi melena y sentir sus besos por mi cuello.


    


    ¡Dios me derrito con él!


    


    Mi estómago se encogió, y mi se sexo empezó a palpitar hasta que noté que mis bragas se empezaron a empapar...


    


    ¡Dios…! acababa de ponérmelas.


    


     ¿lista?


     Si


     Pues…vámonos que nos esperan.


    


    Salimos de la habitación y avise al ascensor mientras Justo cerraba la habitación.


    


     Estas preciosa.


    


    Me encanta cuando me agarra por la cintura y me susurra al oído.


    


     Cuando regresemos, voy a hacer ñiscas ese vestido y esas braguitas de encaje rojas que me están de volviendo loco.


    


     No me digas eso, por favor — le susurré mientras giraba la cara en busca de sus labios.


    


    Me miró. Me sonrió. Apretó mi cintura con su mano con más fuerza y me besó dulcemente.


    


    Creo que en el fondo él está igual de nervioso que yo.


    Esto es algo que ninguno habíamos imaginado.


    


    *****


    No me lo podía creer cuando hace unos días Isa me llamo para decirme que pusiera la tv.


    


    Estaban hablando de la novela.


    


    No supe cómo reaccionar cuando lo escuche:


    


    “La novela <<Vacaciones en Sevilla>> que está escrita por dos autores sevillanos en tan solo cinco días lleva más de quince mil copias vendidas”


    


    Me sorprendió tanto que no supe actuar, no reaccioné, me quede como en chock. Isa había registrado la novela a nombre de los dos.


    


    “Éramos la pareja del momento”


    


    Entonces recordé uno de nuestros paseos. Ya iba la novela bastante avanzada y me dijo:


    “Cuando publique la novela quiero que sigas


    en este mundo conmigo. ¿Qué dices?”


    


    No le conteste en aquel momento, no supe a qué se refería entonces.


    


    Volví a la realidad y al mirarla la vi muy seria.


    


     ¿en qué piensas Nena?


     En que me gustaría que se parase el ascensor y en quedarme un ratito aquí contigo a solas.


     Jajajajjjaj


    


    “Eso no estaría mal” - Pensé para mí.


    


    La agarre fuerte por la cintura pegándola a mí y la bese.


    Me miro, me sonrió y respiro hondo.


    


    Nos miramos y contamos:


    


     Tres, dos, uno,…


    


    Se abrió la puerta del ascensor y una multitud de gente y flases nos dieron la bienvenida.


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 24


    Tres meses después.


    


    Me acuesto en la cama detrás de ella y la rodeo con mis brazos. Huelo su cabello. Me muero por tocarla, por hacerle el amor, pero hemos tenido un día agotador y los dos necesitamos descansar.


    Muchos recuerdos vienen a mi cabeza mientras cierro los ojos. El día que chocamos en el chat, cuando empezamos hablar por wasap, el día que nos conocimos…


    Dos horas más tarde seguía aun despierto en la cama abrazándola, intentando poner en orden todo lo que había sucedido entre nosotros, y, lo más importante de todo, intentando averiguar cuando fue exactamente que me enamoré de ella de esta manera.


    ¿Por qué ni yo mismo lo sé?


    Lo único que sí sé es que… no sé qué haría si no estuviera a mi lado, lo es todo para mí. Sin ella mi vida no tendría ahora ningún sentido, aun teniéndola tan cerca pienso en ella cada segundo del día.


    Me despertó el dulce tacto de sus labios.


    No sé exactamente a qué hora me quede dormido, lo último que recuerdo es que estaba mirando su rostro e intentando averiguar qué es lo que siente ella.


     ¡Buenos días!


    


    No lo puedo ocultar ni tampoco quiero hacerlo. Me encanta despertar a su lado.


    Permanecimos un rato tumbados en la cama, abrazados sin hacer ni decir nada. Mis dedos acariciaban su brazo, mientras ella me daba tiernos besos en un hombro.


    


    Sonó la alarma del despertador.


    


     Vamos a tener que levantarnos antes que llegue el servicio de habitaciones con el desayuno.


     Si será lo mejor.


    Los dos sabíamos que esto podría pasar cuando publicamos la novela.


    Presentaciones, presentaciones y más presentaciones.


    Cuando la mandamos a publicar ninguno de los dos nos habíamos hecho grandes ilusiones, nos conformábamos con que gustase y tuviese una buena venta. Pero hoy nos vemos tres meses después aun firmando libros en los principales centros comerciales y en las librerías del Corte Ingles. Ya he perdido hasta la cuenta de los sitios que ya hemos visitado.


    Me levantó y voy al baño a darme una ducha.


    Llamaron a la puerta.


    Me enrolló la toalla para taparme y poder abrir.


    Era el desayuno.


    Al mirar para la cama Isa estaba otra vez dormida como un tronco. Me encanta mirarla cuando duerme.


    Sonreí y me senté a su lado. Agarré unos cuantos de sus rizos y no pude evitar la tentación de jugar con ellos. Nunca me ha dicho nada porque la haya despeinado, ni se ha enojado cuando hemos ido por la calle y le he sacudido el pelo. Lo único que me pregunta cuando hago eso es:


    “¿Por qué te gusta tanto despeinarme?”


    Nunca le contesto porque ni yo mismo lo sé, y por su sonrisa creo que a ella le gusta en el fondo que haga eso.


     Isa!!!


     Déjame un ratito más.


     Venga ya me he duchado y está aquí el desayuno. Tenemos que irnos.


     Las lectoras te quieren a ti, no a mí. Lo he leído en las redes sociales.


     ¿ah… si? ¿Qué es lo que dicen?


    — Pues que se irían contigo al fin del mundo.


    — Pues que bien… pero esto ha sido todo culpa tuya y yo con quien quiero ir al fin del mundo es contigo.


    — ¿de verdad?


    — Si de verdad. ¡Dúchate por favor!


    Mientras se duchaba desayuné yo y terminé de vestirme.


     ¡Isaa!


     ¡ya voy! Joder…


    Por fin ya terminó, yo la veía preciosa como siempre. Pero sus ojos entonaban tristeza.


     Isa ¿Qué ocurre?


     Ainssss, esto es fascinante pero solo quiero un día o dos para estar contigo, pasear igual que antes. Ahora todo son horarios, prisas y más prisas.


     Tú has tenido la culpa, tu has sido la que has logrado que esto pase, deberías estar orgullosa y disfrutarlo.


     Y lo disfruto me encanta ver la cantidad de gente a la que le ha gustado la novela.


     ¿te acuerdas cuando empezamos a escribirla?


     Siiii


     Lo planificamos y lo cuadramos todo en una agenda.


     Si… es verdad y teníamos tiempo de sobra para todo, incluso para nosotros.


    


    Isa me agarró con fuerza de la mano, me miro y me sonrió.


    


     Promete que vamos hablar con los organizadores, quiero ir unos días a casa.


    


    Le di un beso en la frente y entramos en el ascensor.


    


     Te lo prometo, iremos unos días a casa.


    


    Bajamos al vestíbulo donde nos estaban esperando para llevarnos en coche al Corte Ingles que hay en el centro de Barcelona.


    


    Los dos éramos consiente de lo que estaba ocurriendo.


    También sabíamos que debíamos vivirlo porque quizás no volviese a repetirse con otra novela.


    


    *****


    Al llegar y bajar del coche me asuste. Sentí pánico, euforia, alegría… no lo sé eran sensaciones contradictorias.


    


    Jamás había visto tanta gente para recibirnos. Querían conocernos, hacerse fotos con nosotros… No podía creérmelo.


    


    El día fue agotador.


    


    Estoy deseando de volver a casa, a mi Sevilla, ver a mis hijos, a mi gente, descansar y sobre todo tener a Justo para mi sola unos días.


    


     Isa!


     Dime


     ¿qué tal si planificamos un nuevo libro?


     Jajjjaa… En serio…!


     Me gusto como lo hicimos con este. ¿a ti no?


     A mí también… parecíamos turistas dentro de nuestra propia cuidad.


     Jjejjejej


     Nene… mírame


    


    Sé que lleva mucho tiempo esperando esto. Pero algunas veces tardamos en soltar nuestros sentimientos por miedo.


    Clavo sus ojos en los míos y me sonrió, con esa sonrisa tan dulce, tan suya y a la vez tan mía.


    Agarré sus manos con las mías y las apreté.


    


     Te quiero y quiero que sigas a mi lado por mucho tiempo.


    Me abrazó con tanta fuerza que creía que me iba a asfixiar.


     Pensé que nunca me lo dirías. Yo también te quiero. Te quiero muchísimo.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 25


    Mi Sevilla, mi casa.


    


    Nos dejamos hacer unas cuantas fotos en el recibidor del hotel. Al fin y al cabo todo lo que estaba sucediendo era también gracias a ellos a las lectoras y lectores.


    Siempre habrá un agradecimiento nuestro para ellos.


    Justo agarró mi espalda y me guio hasta la puerta del hotel. Nos estaba esperando ya un taxi que nos llevó directos a la estación para coger el Ave.


    Valencia, Barcelona, Salamanca, Madrid…


    Ya estaba echando de menos mi casa, mi Sevilla.


    Me sorprendió al ver la cantidad de personas que habían acudido a la estación a recibirnos.


     Nene


     Dime


     Sé que te dije que quería descansar de presentaciones.


     Y… ¿Qué quieres ahora?


     Una aquí, en Sevilla, en nuestra tierra con nuestra gente.


    Me agarró por la cintura y me dio un fuerte beso sin importarle nada ni nadie de los que estaban allí.


     ¡eso está hecho! Sabía que lo harías.


    Ya estaba en casa.


    Ahora… Me venía lo más difícil!


    ¿Cómo y cuándo decirle a Justo que iba a ser Papá?


    ¡Miedo me da!


    Con una mudanza a la vuelta de la esquina, con mis dos hijos mayores en plena adolescencia, planificar ahora un nuevo libro estando este aun en caliente y un bebe en camino…


    ¡Esto es de locos!


    


    

  


  
    

    Autores.


    Ambos son nacidos en Sevilla.


    Justo con 42 años e Isabel con 39, se conocieron hace poco más de 1 año en gente chat.


    Lo que empezó siendo charlas por wasap y llamadas de teléfono ha terminado en esto.


    Una ilusión, un proyecto… un libro escrito y publicado.


    El dar el paso y conocerse cara a cara les cambio la vida a los dos. 


    Quizás esta novela lleve algo de ellos.


    .
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